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Manila de 24 Oclubre de i8“5.
Querido Pepe:

Son las siete de la mañana^ a cutio de dormir 
siete horas de uii tirón, he tomado mi chocolate 
con siete hizcóchos, he repasado los siete perió-

El Adelantado.—Miguel Lovez de Legaspi 

dicos que se han publicado en los siete dias de la 
semana y he conseguido hacer arder un tabaco, 
no sin haber encendido siete fósforos.

¡Ah^: se me olvidaba: al sentarme para escri­
birte me he hecho un siete en el pantalón.

Despues de este cumulo 
de sietes, que si no me en­
gaño forman un total de sietes, 

'rae he puesto á escribirte.
Y al mismo tiempo que le 

escribo, trato de descifrar esa 
convinacion, que parece pre­
sidir mis destinos en el dia 
de hoy.

Un Faraón soñó una vez 
que veia siete vacas gordas y 
siete flacas y que las flacas 
devoraban á las gordas.

Y en verdad que han variado 
mucho los tiempos desde Fa­
raón á acá: por que le que 
hoy suele suceder es que el 
gordo se trague al flaco: pero 
en fin él lo soñó, y ya sabe­
mos lo que son sueños.

Un Ministro suyo (la historia 
no dice si era de Fomento, de 
Ultramar ó de qué) y hasta 
es muy posible que lo fuera 
de todo: porque en aquellos 
tiempos un ministro desempe­
ñaba toda.s las carteras; pues 
un minislro suyo, como te iba 
diciendo, que no era conde, ni 
duque, ni siquiera raf rques, y 
que se llamaba simplemente 
.losé, como tu, le descifró el 
sueño.

Este indicaba que hahian 
de venir sobre el Egipto siete 
años abundantes, y siete de 
un hambre horrible.

Entonces el Rey hizo lo que
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cualquiera hubiera hecho en su lugar: llenó de pa- 
láy. de maiz y de camote sus camarines, y esperó 
tranquilamente los siete años de caípania.

Llegó esta, y hubo tela de donde cortar; y llenó 
de honores y condecoraciones á Pepe.

Hizo bien, y á fé que lo merecía.
Porque figúrale tu que en vez de poner antes 

los siete años abundantes y despues los siete de 
miseria, figurate repito, que trueca los frenos 
(cosa que también suelen hacer los ministros) y 
coloca primero los años de miseria.

¿Que hubiera sucedido? pues hubiera sucedido 
que en los siete primeros; se hubieran muerto de 
hambre hasta las ratas, y de la abundancia de 
los siete segundos, se hubiera podido decir: al 
asno muerto, la cebada al rabo.

Ahora bien: yo me hallo en el mismo caso 
que Faraón: sino he soñado con sietes, ya ves 
lo que me ha pasado con ellos. Tu te llamas José, 
y te nombro mi primer ministro.

Me parece que si has de cumplir bien, debes 
esplicarme que significa ese número siete tan per­
tinaz.

No le daré titulos y condecoraciones; (para mi 
las quisiera; pero te daré noticias de todo ó de 
casi todo lo que pasa en el mundo.

Y á fé que sabrás mas que nadie: porque lo 
que no pasa en el mundo, no pasa en ningunci 
parle. Escucha.

Las últimas noticias del conflicto anglo-chino 
dicen que Mr. Wade ha participado á las demás 
legaciones estrangeras que la embajada británica 
no se retirará de Pekin por ahora y que Mr. 
Grovesnor seriá enviado con pliegos á Londres.

En Pekin se creia que el asunto quedarla por 
hoy pendiente.

xV mi me parece que la nube que se forma en 
Oriente, ha atraído la electricidad pró.vima á des­
cargar en China.

Mr. Wade lo sabe, y á la corle de Pekin se 
lo habrán hecho comprender asi, las inlluencias 
moscovitas.

De ahí que la corle dejPekin se las tenga tiesas 
con la soberbia Albion, quien á su vez sabe que 
el que persigue dos liebres se queda sin ninguna.

El por ahora de Mr. Wade es Interin se despeja 
el horizonte tan cargado en la costa Nordeste del 
mar Adriático.

Todas las correspondencias de Europa dan al 
confliclo turco las proporciones que te predije en 
mi primera

Los insureclos triunfantes no se contentan hoy, 
con lo que humildemente pedian ayer, y les fué 
negado.

Los consules de las grandes potencias les han 
dicho que ningún apoyo debían esperar de fuera, 
llegado el caso de una derrota: pero hasta el mas 
rudo é Ignorante campesino de la Servia, del Mon­
tenegro y de la Herzegovina sabe á qué atenerse 
sobre el participar: y es seguro que al oir tal 
intimación de boca de los agentes briiánico.s, ha­
brán contestado—y eso, ¿me lo dice V. ó me lo 
cuenta?

Alea jacta est; esto lo saben las seis grandes 
potencias de Europa.

Las tres del NorPe parece que marchan de 
acuerdo: ¿quién engañará á quien?: Esta pregunta 
se hace un periódico.

Yo creo que entre las tres se juega limpio: ó 
al menos entre dos que son uña y carne, hace 
sesenta años.

El mapa de Europa está llamado á sufrir una 
modificación, y como la Alemania del Norte no 
confina con ningún punto de la Turquía Europea, 
dirá al Austria; hazle un poco para allá, y to­
mará la Bohemia, hasta el Danubio: tal vez Rusia 
la ceda galantemente la Polonia, donde no tiene 
muchas simpatías.

El Austria empujada, se dejará caer sobre la Bos­
nia y la Servia, y si el empujón recibido es un 
poco fuerte, llegará tal vez hasta la Albania. En

cuanto á la Rusia, se contentará con la Moldavia, China sin cuidarme de lo que pasa por
la Valaquia, la Bulgaria y parle de la Romelia, hasta 
Constanlinopla: la otra parle comprendiendo el ba- 
jalalo de Janiúa, hasta el golfo de Salónica, se dará 
á la Grecia.

La Francia se cruzará de brazos y dirá á la 
Gran Bretaña: anda, entra por uvas. Y la Gran 
Bretaña dirá lo que la raposa de la fabula: no, 
sino las quiero: están verdes.

Sin embargo, créete Pepe, que no se quedará 
sin carne en las uñas: y ya verás como entonces 
se acuerda del asunto pendiente en China.

En fin, entre bobos anda el juego, y aqui viene 
bien aquello de, guarda la capa Manchego, gur no 
hay confianza en la cuadrilla.

Y la cuadrilla la componían un Padre y un 
hijo.

Fuera de estas dos cuestiones, el correo úl­
timo carece de importancia.

Nada sabemos de la invasion de la Nubia por la^ 
tropas del emperador Abisinio, y muy poco de 
los resultados obtenidos por causa de las últimas 
funciones de guerra de los Rusos, en el Tur­
kestan.

Lo que si es positivo, que en la Bukaria como en 
Oriente, se prepara oirá masa que para la Ingla­
terra ha de tener mucho que iñir.

Las nolicias comerciales de los Estados Unidos 
dan como salvado el conlliclo del Banco de San
Francisco, gracias á los esfuerzos de los capita­
listas de California. Sin embargo las quiebras han 
sido numerosas, y por pasivos respetables.

Yo le conlieso mi ignorancia: no entiendo una 
jola de bancos.

Asi es que cuando oia decir que un banco ha­
bla quebrado, se me tiguraba que era por tener 
mucho oro encima.

Esto parecía lo regular: pero parece que no es 
asi: los bancos quiebran cuanto mas aligerados 
están de peso

Y otra particularidad: quiebra un banco, y no 
son los banqueros los que se rompen las costillas, 
como parecía que debiera ser.

Se las rompen los tontos que se íigurarou que 
aquel banco no podia quebrar.

Creo que haces bien, amigo Pepe, en colocar 
tus cuartos en buenas tierras, sembradas de caña 
de azúcar y de café.

Ellas suelen temblar de cuando en cuando' y 
parece que van á quebrarse.

En cambio, los bancos no tiemblan; y á lo me­
jor, ¡cataplum! se quiebran.

De Francia, nada de particular: la política en­
calmada, y el gobierno refrenando los libelos que se 
publican contra individuos de la casa de Orleans, 
lo mismo que los que hieren á la de Bonaparte.

Cuatro individuos mas de la memorable Lomunne 
han sufrido la última pena.

Un despacho de América da la triste nueva de 
haber sido asesinado, en Guayaquil, el general Don 
Gabriel García Moreno que acababa de ser reele­
gido presidente de la república del Ecuador.

Triste es por demás y desconsolador el estado 
de agitación continua y de efervescencia política 
en que están esas cien republiqulllas de la Amé­
rica del Sur.

De veras le digo Pepe, que despues de echar 
un vistazo por lodo el mundo, no veo un país 
mas dulcemente tranquilo y mas patriarcalmente 
pacífico que este rincón.

Te estoy escribiendo con las ventanas abiertas 
de par en par, por donde entra la fresca brisa 
de la mañana: ventanas que cerraré cuando el 
astro del dia deje sentir sus rayos de fuego, y 
que volveré á abrir para disfrutar del fresco de la 
noche.

1 Llegará esta, y me tumbaré en mi butaca de

la calle, 
seguro de que no ha de pasar nn tio bruto, que 
me descerraje un trabucazo por que se le ligure 
que soy unitario, ó federal, ó rojo, ó amarillo, ni 
mas ni menos que si yo fuera un loro, á quienes 
se caza por la variedad desús colores.

Dios nos conserve esta dulce paz á nosotros, á 
nuestros hijos, y á los hijos de nuestros hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación. Y cuando 
hayamos de morir, que sea por cosa que merezca 
la pena, y no por que nos levantemos de la cama 
con un gorro encarnado ó una gorra blanca.

Háblame de mi España Theudia amigo: podrás 
decir como D.¡Rodrigo.

Y bien: España siempre será España: siempre 
ese territorio encerrado entre los Pirineos, el Atlán­
tico y el Mediterráneo, será España. Allí está, y 
nadie nos la ha de quitar.

Las convulsiones de Eurapa sean las que fueren, 
no nos quitarán un solo pedazo. Allí están sus 
bravos hijos para defenderla lo mismo que la de­
fendieron de los ejércitos de Roma, de Cariago, 
de Almanzor y de Napoleon.

Déjala; no le ocupes de ella; que no hay fami­
lia por bien avenida que esté que no tenga al­
gún digiistillo doméstico.

Esto se arregla, en cuanto venga de fuera cual- 
quíera otro á meter las narices, y entonces, es­
pañoles sobre lodo.

A la salida del correo acababa de llegar de 
Persia nuestro represenlanle en la corle de Te­
heran, el Sr. Rivadeneira.

Los periódicos de todos matices consagran su 
atención á la cuestión de elecciones y opinan 
que las medidas adoptadas asegurarán la libre 
emisión del voto.

El veterano general Hoyos, Marques de Zornoza 
que tan eminentes servicios prestó siempre á la 
causa del órden, ha fallecido. Desempeñaba á la 
sazón el puesto de Comandante general de alabar­
deros, y su muerte ha sido muy seniida.

Y ya que te hablo de fallecimientos, direte el 
de M. Jhonatham Russell, socio principal de la 
casa Russell Sturgis de Manila, en San Francisco 
de California.

La Parca nada respeta: ni al aguerrido gene­
ral, ni al acaudalado financiero.

Es el nivel que á lodos nos hace iguales.
Un mausóleo de pórfido, ó un hoyo en la tierra, 

todo encierra podredumbre igual.

Los diarios de la Capital y de Barcelona rela­
tan las fiestas y regocijos con que se ha solem­
nizado la entrada en la ciudad de los condes, 
del general Martinez Campos, quien fué visitado 
por todas las autoridades, así civiles como mili­
tares y eclesiásticas.

Muchos nombramientos, mucho movimiento, y 
nada mas, que merezca consignarse.

Despues de la voladura del vapor Express, en 
el puerto de Barcelona, la crónica registra otro 
siniestro en la capital de la monarquía: el incen­
dio de la calle de Jesus del ralle, que si bien no 
ha traillo desgracias personales que llorar, las 
de intereses han sido cuantiosas.

Viniendo ahora á este estremo Oriente le diré 
que los chinos han inferido un nuevo ullrage á 
una nación civilizada. Un vapor perteneciente á 
los Sres. Rusell y C.® ha sido cañoneado, y el 
Comodoro Lewis ha despachado buques de guerra 
para Tiensim.

Te digo que la China anda buscando 1res piés 
al gato, y que al freir será el reir.
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De la península de Corea, nada se sabe: pero 
no será estrado que también el Japon quiera 
echar su cuarto á espadas, y tocarle el bulto á 
su vecino.

Hoy como todos los años, el arrabal de Binondo 
está hecho un mare magnun de luces, de carrua- 
ges y de mugeres.

Escaso decirte que también lo está de hombres: 
porque ten por seguro que estos van siempre 
á donde concurren aquellas.

Bien es verdad que si ellas supiesen que ellos 
no habían de ir, tampoco irían.

Es una cita que se dan ellas y ellos, sin que 
ninguno sea el citante ni el citado.

Cuando esta llegue á tus manos, todas esas lu­
ces se habrán apagado: todo ese ruido se habrá 
amortigüado, y hasta otro año que vendrá otra 
fiesta.

¡Lo que no vendrá, serán todos esos hombres 
y todas esas mugeres.!

Y lo que si vendrá será la compañía de Opera.
Vamos, hombre, abandona por unos dias tu 

caña de azúcar, tu labranza, tus vacas, gallinas 
carabaos y demás ares, y vente á oir al célebre tenor...

¡Caramba! ya lo iba á decir, sin acordarme que 
e.s un secreto que no se ha de divulgar hasta el 
lunes, y hoy es domingo todavía.

Y aquí viene bien aquello de el amo de la burra, 
y andar á pié.

Nuestro respetable amigo y compañero Sr. Mar- 
caida, ha recibido la lista completa (18 nombres) de 
la compañía: y no ha querido dar la preferencia 
á ninguno de los tres periodicos diarios de la capital.

Asi es, que el lunes que se publican los tres 
á un tiempo, la publicarán á un tiempo los tres; 
y A7 Oriente que se publica en domingo se que­
dará ín albis.

Yo estoy conforme con ese acto de galantería y 
de deferencia del señoi' Marcaida para con nues­
tros compañeros. E.s más: creo que así debe obrarse 
siempre.

Esto me, impide dejar correr la pluma: solo te 
dire que cantantes que vinieron en la temporada 
pasada de primeros, vienen en esta de segundos.

Figurate tu que la... V
¡Que demonio hombre, que demonio! vamos, que 

no puedo: la palabra e.s palabra; y está dicho: es­
pera á mañana.

Te participo que estamos en pleno mes de ju­
lio: pues apenas pasa dia que no tengamos la cor- 
respopdiente toi'menta y el subsiguiente aguacero.

Siga, y que adquieran los algibes las aguas con- 
sumida.s desde la última colla.

Asi al ménos lo pasaremos mejor que este año. 
en el que viene: porque las aguas potables.... Fi­
gurate que las obras no empezarán en la próxima 
temporada de secas, con que no te digo más.

¿Y aquellos treinta pozos que se iban á hacer 
en Quiapo y Santa Cruz y Binondo y no se que 
más puntos? dirás tú.

Pues hijo, aquellos treinta pozos, y los.treinta 
lobos que vió el pastor de marras, son una misma 
cosa.

Fue bajando lobos, hasta que resultó que habia 
vism moverse algo entre la espesura del bosque.

Hé oido decir, no se que verdad se tenga, que 
se ha desistido en vista de que los terrenos no se 
prestan á dar un agua tan buena y abundante como 
es menester: y en este caso, creo que sç ha obrado 
muy cuerdamente.

Ya habrás leído, el artículo que sobre aguas po­
tables publicó hace ocho dias nuestro compañero 
Guido.

¿Qué te parece á tí, que entiendes algo deFhí- 
drauhca aunque no sea más que por la que mueve 
tu molino?

Creo despues de todo que el asunto nos toca á 
todos tan de cerca, que bien merece la pena de 
que se mire bien, y que el que más sepa, mas diga.

(1) Véase la lániiiia y artículo del segundo ii limero.
(2) El sistema del Uctáfioiio y el diseño de las catedrales de Colunia 

y Strasburgo se atribuyen al doHiinico S. Alberto Magno, maestro de Santo 
Tomás.—ílemovie Jei ¡)iú insiijui Pittori Scultovi ¿ .Ai’chitetti Dnineiú- 
cttni, lib. 1.® cap. I.® Genova 18G9.—Al mismo se atribuyen los pla­
nos de las iglesias de Uominicos de Basilea, Strasburgo, Eriburgo, Berna 
Eislingeu, Wurtzburgo, y Balisbona.—Sighaut, .Albert le (¡rnnd, cap. 21 
Paris 1H(Í2.

También en este puerto hemos tenido un buque 
incendiado (la barca inglesa Boobee).

Afortunadamente en vez de estar cargada de pól­
vora, bombas y granadas como el Express, lo es­
taba de azúcar, abacá tabaco y sibucao.

Por el último correo hemos sabido que há 
ascendido por antigüedad, à Sub-director de 1,’ 
clase del cuerpo de Telégrafos, nuestro amigo 
D. Pedro Franco y Blasco, que presta sus servi­
cios en estas islas y es de los primeros que vi­
nieron á estudiar y plantear tan importante ele­
mento de comunicación. Dárnosle la enhorabuena.

¿Y qué de provincias? Pue.s hijo mió, nada: tal 
cual función de pueblo con su acostumbrada mú­
sica, bailes y fiestas. Tal cual santo de Alcalde ó 
Gobernador que se celebra en buena armonía y santa 
paz, y nada más.

¿Ni para qué más tampoco? A Dios tuyo.
Vazquez DE Aldana.

neutralizar hasta la fecha. Los siglos sancionarán 
con su indeclinable enseñanza lo que haya de bueno 
en el templo que nos ocupa, así como las mejo­
ras de quesea susceptible su sistema de edificación.

El dia de Sta. Rosa de Lima, patrona de Indias 
é ilustre ornamento de la familia dominicana. (^30 de 
agosto de 1864) fué el señalado para bendecir y co­
locar la primera piedra de los nuevos cimientos. 
Hizo la ceremonia el M. R. P. Domingo Treserra, 
provincial, acompañado del R. P. Juan Gutierrez, 
prior, y siendo padrinos los RR. PP, Francisco Ri­
vas y Ramon Rodriguez, rectores, de la Univer­
sidad el primero y el segundo del Real Colegio de 
Letran. Dentro de la piedra se colocó una caja de 
plomo que contenia el acta auténtica de la inau­
guración de los trabajos, algunas monedas de oro 
y las medallas de los Santos y de las armas del 
Orden de Predicadores.

Concluida la parte del cimiento que, como se 
dijo, había que añadir al antiguo, comenzáronse con 
grande actividad los fuertes muros de ladrillo y ex­
celente argamasa, que tienen de altura 54 piés. 
Para darles más gracia y solidez, se los robuste­
ció por la parte exterior con un zócalo de una 
vara de espesor, del que arrancan botareles ó ar­
bolantes del mismo grueso, dislantes entre sí 23 
piés y rematados en elegantes agujas de molave (1) 
y zinc. Los paños intermedios tienen todos una 
hermosa ventana ojival en la parle inferior, cuyas 
columnitas y calados son también de molave, por 
exigirlo así la seguridad, lo mismo que los radios 
de las ventanas superiores que son circulares y de 
estilo greco-romano. En la fachada principal se de­
jaron 1res grande.s puertas ojivales que como la.s 
dos de los costados y las tre.s ventanas del coro 
alto tienen calados de la misma madera.

Apesar de la confianza que inspiran las paredes, 
se trató de resolver un problema importantísimo 
para el caso de un nuevo temblor: el de dar al 
lecho propia subsistencia. Levantáronse robustísi­
mas columnas de acle, ipil (2) y molave, made­
ras de reconocida consistencia en Filipinas, que 
enlazadas en la parte superior é inferior, según 
los empalmes, que, despues de repetidas consul­
tas, parecieron ofrecer mejore.s garantías de segu­
ridad, pudiesen sostener la bóveda y el cimborio 
y dar al interior del templo mayor diafanidad y 
esbeltez. La bóveda es toda de madera forrada 
interiormente de zinc ó de hierro galvanizado 
con molduras de baticulin, (3) que, partiendo de 
los capiteles de las columnas, forman un gracioso 
dédalo de estilo gótico algún tanto renaciente. El 
cimborio, cuya elevación es de 123 piés, es todo 
de madera forrado por dentro y fuera de zinc y 
hierro, y lo propio se hizo en la parte superior 
de las dos torres, que parten de los ángulos de 
la fachada y tienen 141 piés de altura. Todo con 
el fin de dar al edificio el menor peso posible en 
sus remates, consideración que obligó también á 
renunciar al proyecto de coronar aquellas con dos 
pirámides afiligranadas, como se habia pensado en 
un principio.

Tiene la iglesia en su totalidad 227 piés de largo, 
sin contar engrueso de las paredes, y 101 de an­
cho, correspondiendo cincuenta piés á la nave cen­
tral de las 1res en que se divide. La altura de esta 
es de 72 piés, y de 54 la de las laterales y ca­
pilla del Rosario. De manera que el templo es ca­
paz y desahogado, y contando el coro alto, que corre 
Las tres naves, así como el bajo que está detrás 
del altar mayor, el de la capilla del Rosario, y 
los dos espaciosos presbiterios, podrémos calcular 
su área en la forma siguiente:

L.4 IGLESIA DE SANIO DOMINGO (I)
DE MANILA.

IIÍ.
CONSTRUCCION DEL TEMPLO ACTUAL DE SANTO 

DOMINGO.

Fué tal el destrozo que hizo el temblor del 63 
en nuestro suntuoso y decorado templo, que hubo 
que renunciar á la esperanza de aprovechar cosa 
alguna, temiendo con fundamento que cualquiera 
parle que quedase sin demoler sería una amenaza 
constante para el resto del edificio. Una de las 
atrevidas y elegantes torres se habia venido al suelo, 
quedando la otra inclinada. Cayó igualmente parte 
de la fachada, casi todo el lecho, y quedaron re­
movidas las paredes. En vista de esto se aprobó, 
entre otros, un plano presentado por D. Félix Ro­
jas, en el que utilizando únicamente los cimientos 
de la anterior iglesia, excepto los del presbiterio 
que debían prolongarse 7 varas para hacerle se­
micircular, y unir detrás del altar mayor las na­
ves laterales, se comprometia el arquitecto á levan­
tar un templo de tres desahogadas naves, y la ca­
pilla del Rosario empalmada con el crucero, que 
conservando en su generalidad el estilo ojival ó 
gótico, reuniese á la belleza de la forma la soli­
dez de la construcción. Los PP. Dominicos no po­
dían olvidar el compromiso en que los coloca la 
historia, ni eclipsar la buena memoria que como 
arquitectos les legaron sus hermanos de hábito y 
profesión Fr. Sixto y Fr. Ristoro, restauradores del 
Vaticano, constructores del templo gótico de la Mi­
nerva y de Santa María la Novella de Florencia: 
ésta maravilla del arle lan bella como pura para 
Miguel Angel, que la llamaba esposa. Era preciso 
hacerse dignos sucesores de Fr. Giocondo de Ve- 
roña, este nuevo Vinci, arquitecto de Julio 11, de 
León X, del Emperador Maximiliano, de Luis XII 
y de Lorenzo de Médicis, á quien se deben obras 
como el puente de Ntra. Sra. de París, el Pala­
cio de Cuentas, la cámara dorada del Parlamento, 
la fachada oriental del castillo de Blois y el plano 
del de Gaillon en Normandia, tan justamente ensal­
zado como un castillo modelo. (2) Por eso, aunque 
se admitió en principio el plano del Sr. Rojas, la 
Orden no se desentendió de su dirección, preten­
diendo ensayar en el país un sistema de construc­
ciones, que, en armonía con sus condiciones geo­
lógicas, hiciese ménos temibles esas frecuentes sa­
cudidas, cuyos aciagos efectos no ha sido posible (1) Vite.e geniculata. M ulera de una consisteiicia nsuudirusa y .|iie aun 

puesta á la incleuiunuia es preferible en este pais á la piedra.

(2) El ipil pertenece al género Eperua de Linneo. El harigue ó to- 
lunina interior de la torre del lado del Evangelio que tiene 102 pies do 
altura, y es de ocho piezas de ipil, pesó 2.85G arrobas. Levantóse el 01 
de diciembre do 18(10. El acle. del género Mimosa, es árbol fuerte de pri- 
incra magnitud.

(3) So aceptó el baticulin, por ser sumamente ligaro é incorruptible 
resguardándolo de 1.a humed.ail. Esta madera suele ser de dos especies, 
por lo ménos: la Milliiigtonia quatlripintiaia (Biguoniáccas( y la Olotr 
Zeylanica (Olacineas.)
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Pies cuadrados.
Cuerpo de la Iglesia destinado única­

mente para los fieles. . . , 16362 ’
Idem de la capilla del Rosario. . 3738
Presbiterio y coro bajo.................... 3168
Presbiterio de la Capilla del Rosario. 756 ,
Coro alto...................................  . 3737 '
Coro de la capilla.......................... 1092

Se incluye en las medidas anteriores la capilla 
del Rosario porque es solamente una prolongación 
del crucero. Aun podrían contarse los 3752 pies 
cuadrados de la sacristía principa^ toda vez que­
de toda ella se vé el altar mayor, y entóneos ten­
dríamos qne el área total de nuestro templo era 
de 32,605 pies, ó bien 3922 varas cuadradas próxi­
mamente.

En cuanto á ornamentación, la iglesia es sus­
ceptible de recibir cuanto el gusto ó el capricho 
bien dirigido quiera colocar en ella, pues basta 
la fecha no tiene más que las decoraciones ar­
quitectónicas de las bóvedas, cornisas, ventanas, 
puertas y pulpito (1). Los cristales son lodo.s de 
colores, exquisitamente combinados, y traídos de 
Europa, que contribuyen poderosamente á dar al 
interior ese aspecto vago, y cambiante, que es pe­
culiar del templo cristiano. Hiciéronse también 
cuatro retablos, según el diseño y bajo la direc­
ción dei P. Joaquin Sabater, profesor de dibujo 
en la Universidad, El del Rosario que tiene tres 
altares, presenta en graciosos medallones de relieve 
los quince misterios de que aquel se compone, 
además de los emblemas de la letanía lauretana 
y la.s figuras de los apóstoles y profetas, todo de 
alto relieve. Las imágenes de Sto. Domingo, Santa 
Catalina y cuatro Evangelistas son de cuerpo en­
tero, y la de la Virgen del Rosario es la misma 
que mandó hacer el Gobernador Das Marinas. Hay 
en la misma capilla otros dos retablos sencillos, 
también de forma ojival, dedicados al Sto. Niño 
y á S. Vicente Ferrer. (2)

Un hermoso y ligero templete dorado, de dos 
cuerpos, con graciosísimos trepados afiligranados, 
colocado en el fondo del semicírculo en que ter­
mina la nave central, constituye el altar mayor. 
Gomo las naves laterales dan vuelta al presbiterio, 
queda detrás del altar un coro desahogado, se­
parado sólo de aquel por delgadas columnitas en 
haz, lo cual casi se hace indispensable en la litur­
gia dominicana, so pena de tener que confundirse 
con el pueblo en muchos actos del culto. En el 
primer cuerpo del templete se colocó la imágen 
de N. P. Sto. Domingo, titular de la iglesia, y en 
el segundo la de Sta. María Magdalena, que lo 
es de la provincia (3), y en las columnas del pres­
biterio las de varios santos españoles del Orden 
de Sto. Domingo. Tal es la decoración actual del 
quinto templo de Sto. Domingo, edificado despues 
de 1863, á la que, si añadimos algunos templecitos, 
y hornacinas de la fachada y de las torres, y las 
almenas que coronan el cimborio, habrémos com­
pletado nuestro resúmen. (4)

IlEXDICION K INáUGUR.XCION DE LA IGLESIA.

Las mutaciones introducidas en el personal que 
gobierna la corporación en las Islas, con motivo 
del capítulo provincial de 1867, no entorpecieron 
en lo más minimo el rápido curso de los traba-’ 
jos, y el M. R. P. Pedro Payo, que en aquella 
asamblea fué elegido Provincial, imprimió á la 
obra de Santo Domingo el vigoroso impulso que 
á la de Binondo, teniendo la satisfacción de dar

(I) El jiiilpito debido à l.n laboriosid.id y eoiiocimicnlos del P. Sabaler, 
es una graciosa y bien ejecutada imitación de el de S. Esteban de Viena

(2) La pintura del altar del Rosario fué dirigida por el Sr. Alberoni. 
Posteriormente luciéronse otros cinco altares con retablos ojivales en el 
cuerpo de la iglesia-

(3) Habiendo fondeado en Cavite el dia de Sta. María Magdalena los 
primeros PP. qne vinieron á Filipinas, la tomaron por patrona.

(4) La pintura fué dirigida por D, Agustin Saez, Profesor de la Aca­
demia de esta capital. No pasaremos en silencio la novedad introducidg 
por vez primera en las islas con la colocación de dos campanas, sistema 
Garratt, que se estrenaron en la última fiesta del Rosario, La fundición es 
de cobre puro y zinc; tienen un aparato mecánico para moverlas, sin ne­
cesidad de cabeza, pueden descansar en el suelo 6 piso de la torre, y un 
robusto muelle separa el badajo tan Inego como da el golpe..

El sonido es excelente, intenso y claro.

por terminada la capilla del Rosario para el dia 
de la Asuncion del mismo año. Grande fué nues­
tro consuelo al trasladar á ella el 14 de Agosto 
la imágen de María, que había más de cuatro 
años carecía de un trono digno de su grandeza 
y de la piedad de sus siervos. Bendijo N. P. Pro­
vincial la capilla dicho dia, y el siguiente estuvo 
concurridísima, viniendo á todas horas los devo­
tos á visitar la Señora. Desde aquella fecha la 
comunidad cumplió en este lugar sus obligacio­
nes religiosas, y se cerró definitivamente] el tem­
plo provisional de la portería del convento.

Terminados mas tarde los trabajos del resto de 
la Iglesia, hubo que aplazar la bendición hasta 
el 18 de Marzo de 1868. en cuyo dia el limo, y 
Rmo. Sr. Dr. D. Fr. Mariano Guartero, primer 
Obispo de Jaro, prior que habia sido del con­
vento y profesor déla Universidad, acompañado de 
la comunidad, la bendijo solemnemente. No es fácil 
describir la emoción que esta novedad debió pro­
ducir en cuantos corazones suspiraban por tan 
deseado dia. Apenas el templo abrió sus puertas 
para recibir al pueblo, se llenó completamente, 
tanto que S. S. I., profundamente conmovido por 
el imponente espectáculo que ofrecía aquel gentío 
inmenso, ansioso de ser los primeros en adorar 
al Altísimo en su nueva casa, les dirigió la pala­
bra desde el presbiterio vestido de pontifical, sa­
cando saludables rellexiones de la ceremonia au­
gusta que acababan de presenciar, y enseñándo­
nos á todos á aprovecharnos de la.s severas lec­
ciones, que cataclismos como el de 1863 encierran- 
El discurso duró cerca de media hora: despues 
del cual S. S. l. despidió al pueblo con la bendi­
ción episcopal. (1)

La primera misa se cantó solemnemente á toila 
orq.uesta en la mañana siguiente, dia del patriarca 
S. José, oficiando de pontitical el Exemo. é limo. 
Sr. Dr. D. Fr. Francisco Gainza, Obispo de Nueva 
Cáceres, que bahía sido asimismo prior del con­
vento y profesor de la Universidad. Asistió el 
Exemo. Sr, Arzobispo metropolitano, ocupando el 
dosel del presbiterio, y el limo. Sr. Obispo de Jaro. 
En’re las personas notables que ocuparon el coro 
alto figuraban el Exemo. Sr. D. José de la Gán­
dara, Gobernador y Capitan general, el Exemo. 
Sr. D. Manuel de Maldonado, segundo cabo, y va­
rios Magistrados é individuos del Consejo de Ad­
ministración; siendo de advertir que los PP. no 
convidaron á nadie con billete especial. El Cabildo 
catedral y las comunidades de S. Francisco, San 
Agustin, Recoletos, Compañía de Jesus y S. Vicente 
de Paul, mandaron también comisiones de su seno. 
Jamás se habia reunido en Sto. Domingo un nú­
mero de fieles igual al del día 19 de marzo de 1868, 
porque jamás la iglesia fué tan capaz; y aunque 
estaban apiñadísimos, todavía se observó que gran 
parle tuvo que retroceder al llegar á sus puertas, 
por no serles posible la entrada. Nada profano pudo 
excitar su curiosidad en esta fiesta puramente re­
ligiosa. Solemne misa cantada con sermon, fué el 
único móvil de aquella devota muchedumbre, que 
tenia materialmente atestadas las espaciosas nave.s 
de nuestro suntuoso templo, hasta el punto de ha­
cerse indispensable colocar individuos de Seguridad 
Pública en la portería del conve:do, puertas de 
los coros y de la sacristía, porque no se faltase 
al órden y al respeto. Los alumnos internos de 
los principales colegios de uno y otro sexo de la 
capital, así como lo más escogido de nuestra so­
ciedad, veíanse en el interior del templo, confun­
didos y mezclados con el pueblo, aceptando gus­
tosos la igualdad cristiana, que no-s nivela á lodos 
ante el Padre común, para el cual no hay distin­
ción posible de griego ni de escita, de romano ó 
de judío.

Terminada la función religiosa, los PP. obsequia­
ron con la cordialidad que acostumbran al General 
Gobernador Superior, al General Segundo Cabo, 
al Sr. Arzobispo, á las comisiones de las comu­
nidades, y á cuantas personas tuvieron la atención

(I) La circunstancia de que S. .S. I. no lo hubiese escrito, nos privó del 
[ilacer de darlo á conocer á nuestros lectores.

de subir al convento á felicitarles por haber co­
ronado felizmente el grandioso proyecto de cons­
truir en Filipinas el primer templo gótico.

Fr. R. Martínez ITgil.
Del tírilen de Predicadores.

EL TEATRO.

I.
índole y las tendencias de El Oriente, gráficamente 

espuestas en los tres primeros números de esta lubli- 
cacion, cuyas aspiraciones consistentes en hacerse digna 
de su tíhilo en el genuino significado del mismo, antí­
tesis del que por traslación y figuradamente aplican á 
una entre ellas importantísima entidad, sociedades (¡u ; 
hoy hasta del prestigio del mistesio carecen, no se opo­
nen, à nuestro juicio, á que en sus columnas se escri­
ban revistas teatrales, cuando en la localidad tengamos 
espectáculos de ópera, ú otros de los (jiie en los t'atros 
suelen al público ofrecerse: siempre, por supuesto, que 
aquellas revistas no hagan perder al periódico la homo- 
geneidid que en sus tres primeros números resalta, y 
de la que confiadamente e paramos (¡ue nunca se pres­
cindirá.

Hoy, que el próximo arribo <á estas playas de una com- 
pañia de ópera bajo la inteligente dirección del empre­
sario señor Staffani, es un hecho de cuya realización no.s 
separan diez ó doce dias, consideramos oportuno decir 
breves palabras acerca del teatro y del espectáculo de 
la ópera; comenzando por la actitud del p ¡blico de .Ma­
nila, anta la proximidad de la llegada de ia compañía.

No hace cinco meses (jue, ahogando el Diario de Ma­
nila en defensa del espectáculo zarzuela, co i.ra el (|ue, 
si nuestra memoria no nos es infiel, había escri o más 
de un artículo á mediados del año próximo pasado, 
cuando se decía que los señores Jimenez y Preysler se 
proponían traer una compañía de zarz lela al teatro de 
Arroceros; no hace ciño meses, repelimos, que el Dia­
rio, á la vez que hablaba de la veniía de la zarzuela 
como de cosa segura, dijo que el público de esta capi­
tal tenia plétora de ópera. Y nosotros, defensores de 
este espectáculo relativamente considerado, le dijimos 
en un suelto, que vió la luz en El Porvenir Eilipino, 
que aplazábamos la respuesta para may » de 1876.

El Diario nos dijo que esto implicaba duda de la ve- 
ricidad de sus noticias. Y hoy, dándole la respuesta para 
mayo próximo ofrecida, con mis de medio año de an­
ticipación, le decimos que sin poner en duda su veraci­
dad, nos complacería ver la comprobación auténtica de las 
divergentes si no contradictorias noticias acercajde la ve­
nida de una compañía de zarzuela, con (¡ue llegó á ple- 
torizarnos; y añadimos que la zarzuela no actuará en 
Manila durante la temporada próxima y si la compañía 
de ópera, que es con general ansiedad esperada,

quien ha dicho que se espera con general ansiedad 
la llegada de la compañía de ópera? ¿Quien?....... ¡Pás­
mense nuestros lectoses! El mismo periódi<*o que nos dijo 
hace cinco meses que el público tenia plétora de ópera: 
el Diario de Manila.

En su número del miércoles último escribe en la Cró­
nica un suelto que empieza así:

nLa cuestión del dia. No se habla hoy de otra cosa 
«que de la venida de la compañía de ópera.—Los tres 
«periódicos de la localidad han dado ya la noticia, y 
«algunos de ellos hasta han echado à volar los nombres 
«de varios cantantes.'!

Nos parece que hemos probado nuestro aserio con la 
respetable autoridad del decano de la prensa filipina. Si 
la cuestión del dia es la venida de la compañía de ópera; 
si no se habla de otra cosa; sí de ello se han ocupado 
los ti-es periódicos {diarios, debisteis añadir, caro colega) 
de la localidad; es evidente que hay general ansiedad, 
que e.s lo mismo que d ‘cir que el público está ansioso 
de la llegada de la compañía de ópera. De otra suerte, 
ni se ocuparía de esto en una forma que hace decir al 
Diario que no se habla de o^ra cosa, ni merecería el 
asunto ser calificado de cuestión del dia, ni los perió­
dicos diarios de la localidad hubieran hablado del asunto 
tanto como lo han hecho, desde algunos meses acá v es­
pecialmente durante la última semana, y en los térmi­
nos que lo han verificado.

Entendemos que esto ha de pari'cerle claro como la 
luz al mismisi.no Diario de Mhníla: y si no lo viese 
claro, lamentariamos su voluntaria ceguedad, enfermedad 
gravísima, de ma.s difícil curación muchas veces que la 
ceguera.

Ahora bien; la realización de un hecho indiferente 
para el público; la proximidad de un espectáculo que 
anteriormente llegó á producir plétora en ese público.
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pero respecto del cual todos y cada uno de los enfer­
mos tienen en su mano el remedio, han de ser acepta­
das con indiferencia, hasta con desagrado: y la manifes­
tación natural de estos sentimientos es el silencio; pues 
de lo que es indiferente no>e habla, y menos aun de lo 
que desagrada, máxime si con suma facilidad se puede 
evitar tal desagrado.

De lo que el público de Manila tenia pl ‘tora en mayo 
ultimo era de óperas cantadas como lo fueron la mayor 
parle de las que se cantaron en el teatro de Bilibid 
durante la última temporada de ópera, ron el desgra­
ciado aditamento de unîmes de funciones en el teatro 
de .\rroceros. Ofréscasele ahora un espectáculo como 
aquel, Y es bien seguro que los resultados funestos para 
la empresa y para los artistas se harán sentir bien pronto. 
Empero, hágansele oir óperas bien cantadas y conve­
nientemente exhibidas: y el .público de esta capital, sen­
sato, de buen gusto y benévolo siempre para artistas 
laboriosos y modestos, probará una vez más con su 
asidua concurrencia al teatro y con los aolausos de 
que no suele ser avaro, que los espec'áculos artística­
mente buenos no le cansan, ántes bien le agradan y 
le atraen, y que es moderado y prudente en sus exi ­
gencias.

Al hablar así, no es nuestro propósito ni preparar la 
opinion del público en favor de la compañía de ópera 
que debe llegar muy pronto á Manila, ni hacer pre­
maturos y d''sautorizados elogios de artistas que son 
en su casi totali lad desconocidos en esta capital, ni en 
fin deprimir á otros artistas apreciables, cuyo mal éxito 
tenemos entendido ser opinion general que se debió 
princi-ialmente á la falta de dirección profesional- En 
interé.s del 'público primeramente y en segundo lugar 
en interés de los artistas y del empresario, deseamos 
que la compiñía de ópera que debe llegar en el vapor 
Mariveles del 2 al 5 del próximo mes de noviembre, 
logre el agrado, el favor y las simpatías de ese público, 
cuya distracción se propone durante una temporada de 
seis meses.

Los periódicos diarios de la capital están llamados à 
dar al espectáculo de la ópera la protección que me­
rece una diversion pública, que es relativamente buena 
y que es, sin duda alguna, la mejor de las diversiones 
teatrales que hoy se conocen, no obstante los inconve­
nientes que, considerada en absoluto, tiene. Y estamos 
persuadidos de que desempeñarán su cometido con ilus­
tración y con justicia benévola; procurando identificarse 
con el público, de cuya ooinion deben aspirar á ser 
fieles intérpretes, dirijiéndoLa, en su caso, con sensatas 
observaciones.

Y he aquí que, para piolar con el maestro pincel 
(jue del Diario nos hemos permitido tomar prestado la 
actitud del público de Manila, aníe la próxima llegada 
de la compafiía de ópera, hemos escrito un articulo cu­
yas dimensionr's, nos hacen temer que no haya llegado 
hasta estas últimas líneas la mayor parte de sus lecto­
res, á quienes ofrecemos consideraciones generales de 
otro órden en un segundo artículo, que. Dios mediante 
tendrémos el placer y la honra de ofrecerles en el nú­
mero del próximo domingo.

Francisco de Marcaida.

tOMPElDlO DE U HISTORIA DE EIEIPIVIS.

CAI’ITl 1.0 II.
í.spedicion de Magallanes —Vicisitudes.— Déseabriniieuto 
del es’.reclío.—Las Desventuradas — Islas de los ladrones.— 

t ebú —Muerte de .'dayallanes.

(Conthiuacion.)
Las naciones eur.ipea.s esperaban el resultado de la 

espedicion, aunque dudaban fuese favorable y entre­
tanto la escuadrilla proseguía su rula, venciendo 
siempre los ma.s fmmidables obstáculos. El 27 de 
Diciembre zarpo de Rio Janeiro con dirección al polo 
antartico, y al llegar á la bahía de San Julián hubo 
de invernar por la crudeza de la estación en aquella 
zona, (irandes fatigas, inmensos sufrimientos aguar­
daban aun á nuestros navegantes en las regiones an­
tarticas, pero sin arredrarse por ello, tan luego como 
pasaron los mas intensos fríos, continuaron en su der­
roten).

En Agosto de 1520 los instrumentos de observación 
harto impertectos en aifuella época, marcaban 
49 IH de latitud austral, donde -Magallanes, supo­
nía hallarse el estremo d<‘l mar Atlántico, por lo 
cual ordenó á los buques de su escuadra que se 
dispersasen en todas direcciones: cinco dias despuc-s 
regresaron con la fausta nueva de haber encontrado 
el paso que buscaban, no obstante que el canal des­
cubierto y por el que navegaron tres dias, no le 

surcaron en toda su longitud, por impedirlo las im­
petuosas corrientes que le formaban. Apesar de estas 
Magallanes decidió fondear en él y continuando 
la marcha, el 28 de Octubre hallándose al Oeste del 
cabo de San Severino, dispuso practicar otro reco­
nocimiento por una de las naves, convenciéndole sus 
resultados mas y mas de que había hallado el paso 
que imaginara y debía conducirle al mar del Sur.

El 4 de Noviembre de 1.520 divisó el estrecho á que 
ha dado su nombre, y el 21 del mismo mes salió 
con su escuadra al inmenso mar Pacífico, que no 
había sido surcado aun por ninguna nave europea. 
Solo tre.s restaban á .Magallanes de las cinco con 
que partiera de Sevilla, habiéndose perdido el San­
tiago hacia algunos meses, y regresado á España el 
San Antonio, por no haberse podido reunir á los 
demás.

-Y la vista del • estrecho, cuando parecían vencidas 
las mayores dificultades de la empresa, cuando se 
realizaba la hipótesis que había dado márgen à la 
espedicion, Magallanes no quiso ocultar á los suyos 
las grandes penalidades que todavía le.s aguardaban, 
los riesgos inmediatos y el estado de las provisio­
nes de boca y guerra. Solo para tre.s mese.s llevaban 
víveres y estos como se comprende alterados por las 
diversas latitudes que atravesaran. .V la reseña de 
estas contrariedades que hizo Magallanes al consejo 
de oficiales reunido en la Capitana, añadió su firme 
propósito de continuar el viaje, toda vez que iban 
á entrar en un mar abierto que les condiiciiia á las 
Malucas sin gran tardanza, y que además no podia 
olvidar sus compromisos con el Emperador, para 
cumplir los cuales, se hallaba dispuesto á hacer 
toda clase de sacrificios, confiando en que Dios no 
había de abandonarlo en su atrevida empresa. .Y 
cscepcion de uno de los oficiales, fodo.s los demás 
se adhirieron al parecer de su jefe, declarando que 
seria vergonzoso regresar á España, ante.s de haber 
dado cima al grandioso objeto de la espedicion, .y 
-Magallanes hizo publicar un bando, en vista de re­
solución tan leyantada, por el que se imponía la 
iiltima pena al que hablase otra vez de regresar á 
la Península.

Treinta dia.s de navegación en el Pacífico ¡agota­
ron las provisiones, reduciendo á los navegantes al 
mas miserable estado. Veinte hombres perecieron y 
los restantes solo recibían los viveres por onzas, y 
habiéndose corrompido el agua, cocían su arroz con 
la del mar.

Primeramente y à la salida del estrecho, tomaron 
el rumbo al Norte y despues al Noroeste, sin poder 
encontrar una isla que los amparase ó les proporcionara 
por lo menos agua y algunas frutas, y cuando cre­
yeron vislumbrar un rayo de esperanza en dos pc- 
queña-s porciones de tierra que divisaron, sufrieron 
una terrible decepción, pues estaban desiertas y no 
ofrecían recurso alguno: llamáronlas por esto con pro­
piedad Islas desventuradas.

El 6 de Marzo de 1521, día de San Lázaro, despues 
de haber recorrido unas 2.01)0 leguas en el mar del 
Sur. dieron vista á dos islas que fueron nombradas 
de las Velas, por las que llevaban algunas barquillas 
que tripulaban los indígenas. Por fin, la providencia 
deparaba á los espedicionarios un pais fértil y ameno, 
donde poder descansar de las indecibles fatigas de 
tan larga como penosísima navegación. Magallanes 
en honor del Santo del día puso á la.s islas recien 
descubiertas el nombre de San Lázaro, pero algu­
nos robos cometidos por los naturales con suma 
destreza, y de que fueron victimas los espedicionarios, 
las hicieron calificar islas de los ladrones, con(\ue san 
son conocidas por los extrangeros, aunque mas tarde 
hayan recibido el de Marianas, que se les impuso 
durante la minoría de Cárlos II. cuando la reina 
madre Doña Maria Ana mostró tan vivísimo interés 
por estos países, y en particular por las islas que hoy 
llevan su nombre.

Al precisar la fecha del 6 de Marzo de 1521 lo hemos 
hecho considerando á estas islas como situadas en el 
estremo occidente, según se las creía en la época de 
su descubrimiento. Siguiendo Magallanes el curso 
de rotación de la tierra ó el aparente del sol, iba 
atrasándose cuatro minuto's por cada grado que avan­
zaba, y la diferencia al llegar á Filipinas debía as­
cender á 16 horas. Por eso en las islas de Cabo verde, 
notó Albo, el 9 de Julio de 1822 en su viage de re­
greso á España, que efectuó siguiendo siempre el 
rumbo al Oeste, que los portugueses tenían por jue 
vos el día que aparecía como miércoles en su cuaderno 
de vitácora. Esta diferencia de un día duró hasta 
lines de 1844, en que previas las competentes licen­
cias se saltó el día de San Silvestre, por lo cual 
desde tal época ya no pueden considerarse las PNli- 

pinas ¡como situadas al ocaso, sino en el estremo 
oriente, anticipándose en ocho horas el tiempo res­
pecto á la Península.

Encontró Magallanes en las Islas de San Lázaro 
una favorable acojída y merced á los auxilios reci­
bidos pudo continuar su rumbo á las Malucas, ob­
jeto de la espedicion. Navegando hasta los 11® de 
latitud Norte descubrió la punía mas austral de Sa­
mar, llamada de Guíguan, donde hizo escala y fiié 
muy bien recibido de sus habitantes. Pasó despues 
á Mindanao y al llegar á Dutuan. pueblo muy consi­
derable de la antigua provincia de Caraga, se detuvo 
para celebrar piadosamente la fiesta de pascua, le­
vantando lo primero un altar al verdadero Dios, y 
colocando sobre la cima de un montccillo cercano á 
la playa una cruz, signo de la redención y enseña 
gloriosa del cristianismo.

La ceremonia tuvo lugar en medio del mas fer­
voroso culto de aquellos valerosos navegantes, ([iie 
derramaban ardientes lágrimas, al ver que sus sa­
crificios eran recompensados, y que venidos á estas 
regiones de tan lejanas playas, conquistaban nuevos 
laureles para su pátria; elevando al conocimiento de 
la religion verdadera, á pueblos sumidos por tantos 
siglos en la idolatría y la barbarie.

Porque á nuestros antepasados no les guiaba en 
sus atrevidas empresas, ni en sus portentosos viages 
de exploración el deseo de conquista, ni el afan del 
lucro, sino que inspirados mas bien por el espíritu reli­
gioso y caballeresco, impreso en sus almas por la gigante 
cruzada de ocho siglos que sostuvo nuestra pátria 
contra los sectarios de Mahoma, aspiraban á pasear 
la cruz triunfante por todo el ámbito de la tierra.

Concluidas las prácticas religiosas zarpó la redu­
cida escuadra con rumbo á Cebú, á cuya vista llegó 
en 1." de Abril de 1521 fondeando en la ensenada de 
-Mandave. Acompañaba á Magallanes en esta espedi­
cion un régulo que en Limasava se le mostró muy 
complaciente y que tenía relaciones ó parentesco con 
el que iban á visitar.

La buena acogida que merecieron los nuestros á 
los cebuanos indujo á .Magallanes á celebrar un tra­
tado con su rey líamabar que, parecía encantado con 
la presencia de los españoles.

Valentín Gonzalez Serrano.

fSe continuará.)

GALERIA RE HOMBRES CELEBRES

EL ADELANTADO.

-MIGUEL LOPEZ DE LEGASPI.

Rejia á España y bien puede decirse que al mundo 
civilizado, desde el fondo de su imponente gabinete, 
el grande y severo Felipe 11, en cuya memoria pusiera 
el nombre de Filipinas á estas islas, el ilustre cuanto 
infortunado Villalobos, cuando aquel Rey era aun 
Principe de Asturias.

Felipe, que hacia política propia y esencialmente 
española y que no descuidaba, en medio de sus g¡- 
gantczcas empresas, el mas remoto confín de su 
vastísima monarquía, no olvidó el .Archipiélago que 
descubriera Hernando de Magallanes, y ordenó al 
Virey de nueva España, que enviase una sexta es­
pedicion á Filipinas.

Era A^irey D. Luis de Velazco, de ilustre prosapia, 
de valor comprobado en Flandes y Alemania, teatros 
entonces de nuestras hazañas, leal digno, desiniere- 
sado, laborioso y de profunda inteligencia. De se­
vero carácter, era sin embargo amigo de los pobres 
y de los buenos; terror de los malos, osados y adu­
ladores. ¡Si hombres de esta talla gobernaban España, 
que estraño que España gobernara al mundo!

Residía en la populosa ciudad de .Méjico y era aco­
modado vecino de ¡ella un hombre de sobresalien­
tes cualidades, que se había captado la admiración, 
el respeto y el cariño de la población cuando desem­
peñó la Alcaldía mayor, no desmintiendo asi desde 
sus primeros pasos en la vida pública al que estaba 
llamado á descollar entre las notabilidades de nues­
tra portentosa historia ultramarina. Era este hombre 
.Miguel López de Legaspi, el Adelantado de Filipinas 
y su primer é incomparable Gobernador; de noble 
solar, había hecho profundos estudios y era constante 
en su amor á la ciencia y en su aplicacicn: nació 
en Zumarraga, provincia de Vizcaya.

.4 este hombre singular confió Velazco la empresa
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de conquistar las Filipinas: amante de su patria la 
sacrilica todas las comodidades de (jne disfrutaba en 
Méjico.

Preparada la escuadra, zarpó el veintiuno de No­
viembre de mil quinientos sesenta y cuatro del puerto 
de Navidad de Nuc\a España.

Corrió al Su-oeste en vuelta <á Pilipinas, y des­
pues avistó la Isla San Pedro y las llamadas Chatan 
Peterson y otras.

El treinta y uno de Diciembre desertó el patache 
yendo en él de piloto un mulato.

Llegó Legaspi sin novedad ulterior notable á Ma­
rinas: hizo aguada: recogió viveres y el trece de 
Febrero estaba ya en Abuyog. isla de Leytc (Visayas.)

Desde este momento se descorre el velo que ocul­
taba la talla gigantezca del ge le de la sesta espidi- 

clon: Legaspi alpar que astuto Capitan, demostró ser un 
consumado político. Los mutuos obsequios y cortesías 
que mediaron entre él y lo.s Reyezuelos, estrecharon las 
relaciones de amistad, hasta el punto de que el mismo 
hijo del Reyezuelo se ofreció á ser el guia de los 
espidicionarios por entre el laberíntico {archipiélago 
de las Visayas: llegaron á Límasawa y luego pasa­
ron á Gamiguin, habiendo comenzado sus estudios so­
bre el país que iban á conquistar: no bastaba tener 
valor y arrojo, era preciso ser diplomático: las cor­
rerías Vandalicas de corsarios portugueses habían he­
cho recelosos á los indígenas y Legaspi, obrando 
con una justicia estricta y un tacto sin igual, consiguió 
cambiar aipiclla mala disposición de los naturales.

Había llegado á Cebú el mismo día que se cum­
plían cuarenta y cuatro años de la muerte de Maga- 

lianes, ¡estraña coincidencia!, y en ese mismo Celui, 
tubo que estar siempre vigilante, porque trataron va­
rias veces de hacerlo caer en celadas traidoramente 
dispuestas: duro escarmiento tubieron los Cebuanos 
por su mal comportamiento, habiéndoseles cojido en 
la huida la im.ágen del niño Dios que boy se venera 
fervorosamente en la ciudad del Sto. Niño de Cebú, 
que por eso lleva este nombre.

Pero siendo el ¿Adelantado un hombre estraordi- 
nario, no había de ser Cebú, teatro solo de sus ha­
zañas, sino que fué también asiento de las institu­
ciones españolas en la Oceania. Efectivamente, Legaspi 
no fundó una factoria, ni una colonia, fundó una 
ciudad, con municipio y administración propia, im­
plantando asi en Filipinas las leyes españolas, asimi­
lando el país descubierto con el' país descubridor, sin

enredarse en especialidades ni vanos temores, uniendo 
en estrecho lazo las provincias liltramarinas con la 
metropoli. La creación del ayuntamiento de Cebú 
es el acto mas grandioso del Adelantado, es la es- 
presion genuina de aquella política española que lle­
vaba á todos los ambitos de la tierra, su lengua, sus 
costumbres, su religion y sus instituciones; política 
nacional que los estranjeros han pretendido desco­
nocer para arrebatarnos la gloria de ella; pero com­
paremos nuestra conducta y la suya en aquella época; 
en la época de los descubrimientos y la ventaja está 
de nuestra parte, asi que ahora, en nuestros dias. 
mismos, viajando por las mas remotas provincias de 
este archipiélago, se vé la diferencia de los resultados: 
en vez de ordas dcsconfiada.s y semisalvajcs, se 
ven puebio.s de hombres pacíficos y felices: ahí está

(La Laguna) El puente del Capricho. 

la pauta; Legaspi la trazo, sigámosla constantemente.
Establecido ya aquel centro oficial; envió desde 

él Legaspi, emisarios á Méjico, tropas que batie­
ran á los portugueses y mahometanos, y misioneros 
que cristianizacen á lo.s indios: se había sembrado 
la semilla, había prendido, y ya el tiempo haría lo 
restante, asegurando los esfuerzos de los sucesores de 
aquellos heroes: la primera india bautizada fué una 
princesa cebuana que llevó el nombre augusto de 
Jsabd.

Con aquel sistema de prudencia y de fortaleza ad- 
quirió Legaspi todos los datos que para el buen exi­
to se hacían necesarios; huyó de aventuras y vanos 
alardes y fué mas seguro el golpe. Faltábanle solo 
fuerzas, cuando tubo el placer de ver llegar á dos 
de sus nietos mandando una espedicion de doscien­

tos hombres de guerra y algunos misioneros.
I¿as empresas militares que con este refuerzo se 

emprendieron, los dejamos para la biografía del he­
roe Juan de Salcedo, porque Legaspi que poesía toda 
clase de excelentes cualidades, donde lo encontramos 
mas grande, es en sus dotes de mando y de go­
bierno, por eso solo de estas vamos á ocuparnos con 
la brevedad que la índole del periódico lo exije.

Va hemos indicado la vijilancia con que vivía, la 
astucia con que evitó muchas celadas, la diplomacia 
con que atrajo á los naturales, la oportunidad con 
que estableció en Cebú, nuestras instituciones muni­
cipales; pero los pueblos no viven róbustos, ni se 
desarrollan, sin el movimiento comercial y el Ade­
lantado, asi que vió un Champan chino próximo 
á naufragar en alta mar; lo auxilió, no ya solo porque
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era un fervoroso católico, sino porque enseguida pre- 
vió lo ventajoso que iba á ser para las nuevas pro­
vincias españolas sostener relaciones con el vecino 
imperio. Asi sucedió realmente; pues se desarrolló 
de tal manera el comercio en Manila, declarada 
puerto franco en pleno siglo XVI y cuando aun 
no se conocia la ciencia económica; que pronto pudo 
llamarse la Perla del Oriente. ¡Que verdad es que 
cuando no ciega el interes, la inteligencia acierta 
siempre con lo bueno! Pero que pocas veces, no 
viene ese interés á obscurecer la verdad; que pronto 
aquella situación brillante empezó á decaer á fuerza 
de amaños tejidos por corazones mezquinos! Pasemos 
adelante.

Legaspi, creó también en Manila, otro Ayunta­
miento el 24 de Junio de 1571 y es el que, su- 
cediendose las personas, ha llegado hasta el presente.

Mejoró el fuerte que, donde hoy está la fuerza de 
Santiago, tomaron los suyos á los indios y trazó con 
mano maestra, ese recto y sin igual trazado de la 
ciudad, hoy murada.

Concedió á Manila el dictado de noble y xiempre leal 
ciudad y el escudo que usa el Ayuntamiento.

Desde Manila envió sus misioneros y sus capita­
nes por Luzon, y asi cuando tenia casi asegurado la 
reducción de todo el archipiélago, puesto ({ue si aun 
quedaba gran parte sin visitar, estaba en la misma 
buena disposición que la conquistada, mas con la pa­
labra del misionero que con la espada del soldado; 
cuando veia la ciudad de Manila irse llenando de 
casas, que habitaba su gente y los que se iban ha­
ciendo á vivir con nosotros; cuando tenia la fruición 
de haber engarzado una perla mas en la corona de 
dos mundo, el 20 de Agosto de 1572, espiró el 
primer gobernador de Filipinas, el Adelantado D. Mi­
guel López de Legaspi, depositándose sus restos en 
el templo de S. Agustin, que los guarda espe­
rando el momento en que el Exmo. Ayuntamiento 
cumpla con su fundador, la deuda que tiene contraida.

La politica legada por el gran gobernador, seguida 
con perseverancia, va asimilando la provincia líltra- 

' marina á la metrópoli, como hemos dicho, y llegará. 

cualesquiera que sean las eventualidades, á hacer in­
disoluble ese lazo santo y sagrado.

Legaspi, encontró todo por hacer y lo hizo todo: 
he ahi la manera mas clara que encontramos 
pintar la obra de este gran hombre: aprendan 
generaciones presente y sucesivas.

Pedro de Govantes.

de 
las

UKUnUOS Ï ESCOMESDEROS.

Habiendo (fiiedado, tal vez p;.ra siempre, en varias 
provincias de Filipinas el nombre de la Encomienda á 
sitios, lugares y lierras, por haber habido en ellos en 
tiempos pásados lo que se llamaba Encomienda, no cree­
mos demás insertar aquí algunos documentos importantes 
que tiene un Compendio Histórico inédito de Filipinas 
de nuestro respetable amigo el ilustrado y laborioso, 
Señor Govantes y’que tenemos á la vista.

Eran ó se llamaban Encomenderos aquellos distingui­

os sujetos à quienes por sus grandes servicios á la 
pátria. y lealtad al Monarca, se les daba la dignidad 
de encomendero, señalándoles indios y terrenos que es­
tuviesen á su amparo, y protección,'y el sitio de las 
Horras de la Encomienda.

LOS ENCOMENDEROS.

Fue su origen el bien espiritual y temporal de los
pueblos descubiertos ÿ reducidos.

deTenian los llamados Encomenderos la obligación_  
proveer sus Encomiendas dé ministros que enseñasen la 
octrina j administrasen los sacramentos, guardando las 

Jeyes del patronato, y defender á los— - — indios en sus per­
cas y aciendas, de suerte que no sufriesen el menor

agravio.
Guando vacaba alguna encomienda se fijaban edictos 

para su provision y en los títulos que se espedían á los 
agraciados se espresaba por muerte de quien era la va- 

forma que constó, desde que fecha, como 
se liaron los dichos edictos, con que término, en que 
ciudades y lugares.

Estaba mandado, para Filipinas, que el Gobernador

Costumbres Filipinas.—L.4 Carinderia.
■JWIi. üpl ! I '•••«•IB -un! /I|'> : ‘ií cnil

Gapitan general proveyese las encomiendas en personas 
beneméritas, sin otro ningún respecto qtíe el servicio de 
Dios Nuestro Señor, bien del Soberano y de la causa pú­
blica.

Debia’ hacer la provision á los sesenta dias de la no­
ticia de la vacante y si no lo hacia, tenia la Real Au­
diencia derecho á proveerla.

El encomendero pagaba media anata.
No se podia dar mas encomienda que una si no fuese 

para mejorar, en cuyo caso el encomendero debia de­
jar la que tenia.

Se' pedia, sin embargo, con conocimiento de causa, 
reunir'en una sola, varias pequeñas.

Guando los frutos y rentas’de la encomienda no bas­
taban para la doctrina y el encomendero, se prefería la 
doctrina, aunque el encomendero, quedase sin renta.

Tenian deber, tanto este como los demás vecinos do­
miciliados, de acudir á la defensa de la tierra en caso 
necesario.

El vino y aceite de que se hacia limosna á los con­
ventos, había de situarse en encomiendas.
" Las pórias'ééan severas, hásta dé privación de las en­
comiendas y destietVó de la provincia, para el encomen­

dero negligente y descuidado en poner la debida y ne­
cesaria diligencia eñ cumplir sus obligaciones respecto al 
culto divino, no procurando ni teniendo ministros para 
la doctrina y administración de los sacramentos á los 
indios de sus encomiendas ó que no hubiese provisto 
suficientemente sus iglesias de ornamentos necesarios, ni 
satisfechos á los doctríneos sus estipendios.

Guando en el término de la encomienda había dos 
ciudades, podia el encomendero elegir la que quisiese 
de las dos para su residencia y tenia facultad de poner 
en la otra un escudero, cuya aprobación, asi como el 
señalamiento del salario, se reservaba el gobieno.

El tutor ó curador podia nombrar escudero por el 
menor,

. r
Debia el encomendero edificar casa de piedra en el 

lugar que pareciere al gobernador, el cual señalaría los 
solares que hubiese menester y si en la tierra y co­
marca no hubiera piedra para el edificio, lo hiciese de 
argamasa ó tapicería, ú otros mateiiales, los mas dura­
bles que se pudieran haber.

Estaba prohibido al en comendero salir para otra pro­
vincia sin licencia, y menos para la Península, sino con
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muy gran causa, por el perjuicio y poca defensa que 
resultaba á las ciudades.

Los casados en España podían ir por sus inugeres con 
licencia por dos años, dando fianza de volver.

Ninguno podia ser escribano, y el que lo fuere debía 
escojer entre la escribanía ó la encomienda.

Cuando moría un encomendero, se daba la encomienda 
à su hijo y hasta que fuese de edad para tomar armas, 
había de sostener un escudero que sirviese en la guerra.

Si no tenia hijos legítimos se encomendaban los indios
á sn 4duda.

Si la viuda se volvía á casar, se encomendaban al 
nuevo marido, caso de que este no tnviese repartimiento, 
en cuyo caso elegía uno de los dos.

Las disposiciones sobre sucesión en las encomiendas 
eran muy estensas.

LOS ADELANTADOS.
Conociaseles también por el nombre de cabos, según 

las cédulas antiguas. Salían á descubrir, pacificar y 
poblar conforme á capitulaciones celebradas con el con­
sejo de las ludias ó en cumplimiento de órdenes del 
Rey. Se les autorizaba para levantar gente, anarbolar 
banderas, tocar cajas y publicar la jornada, siendo ri­
gorosísimas las disposiciones que regían respecto de 
los que se alis'aban.

Se concedía à los Adelantados llevasen todos los años 
dos navios con armas y provisiones libres almojarifazgo: 
nombrar regidores y otros oficiales de república en las 
tierras que poblasen: dividir sus provincias en d stritos

ei Volga y los seis grandes rios que vierten en 
este último mar, llevan un caudal constante, el 
canal de Sahara llevará otro que irá aumentando 
progresivamente á medida que pase el tiempo; 
porque las mismas aguas en su curso arrastrarán 
las arenas del fondo, y le irán ahondando mas ó 
menos repidamenle, según sea mas ó menos rá­
pida su marcha.

El canal ha de tener 250 leguas de largo, y el 
fondo del Sahara está á 250 piés de profundidad 
bajo el nivel del agua: es decir, que por cada le­
gua de curso del canal le corresponde un pie de 
descenso. O lo que es lo mismo; el l por 20,000.

Ahora bien: este desnivel es insuficiente para 
establecer una corriente rápida que determine el
arrastre de las arenas del fondo. Los ríos de cor­
riente mas rápida que se conocen tienen el 112

poniendo alcaldes ó 
de los frutos de la 
décima parte de los 
pació de diez años, 
último, S: hubiesen 
con asiert », se les

corregidores y señalándoles salario 
tierra; no satisfacían mas que la 
metales y piedras prec'osas por es- 
ni alcabala por el d- veinte: por 
hecho bien su jornada y'cumplido 
hacia merced de titulos de Cas­

tilla con que honrar su persona y casa. Tales eran 
condiciones mas frecuentes de aquellas empresas.

Felipe Govantes.

las

ESTL’DIOS niSTORll,«-GEOGRÁFICOS.

EL DESIERTO DE SAHARA.

H.
Despues de haber trazado á grandes rasgos la

historia, la probable formación del desierto de Sa­
hara, las catástrofes que en él se han sucedido 
desde los tiempos mas remotos hasta nuestros dias 
y las pocas probabilidades de que llegue á feliz tér­
mino la obra recientemente concebida de un ca­
nal que le inunde con las aguas del Oceano, va­
mos á condensar lo mas suscintamente posible toda 
la importancia de la obra; la influencia que ha 
de tener en el dina del Mediodía de Enropaf 
las nuevas vias que abriría al comercio, así como 
también cuanto pueden ayudar á la mano é inleli-

Efectivamente: sin este principio de igualdad de 
presión, aun que horadásemos un vaso lateralmente, 
el líquido no saldría.

Y de la igualdad de presión se deduce; que la 
presión total que sufre una pared lateral, tiene por 
medida el peso de una columna de liquido que tiene 
por base la pared que sufre la presión, y por al­
tura la distancia de su centro de gravedad al nivel;

Ahora bien: ahondando el canal hasta diez me­
tros mas bajo que el nivel del mar, como este

de descenso por t,000 de curso; escepcion sea 
hecha del Santa María, en la America, cuando se 
halla próximo à las cataratas, que tiene entonces 
un descenso de 5 por 1,000, formando un plano 
líquido inclinado de 1,200 metros de largo y otro 
tanto de ancho, uniendo una diferencia de nivel 
de seis metros.

Y hay una necesidad absoluta de encontrar esa 
corriente rápida que arrastre las arenas del fondo; 
porque á medida que esas arenas sean arrastradas 
y se vaya por consecuencia ahondando el canal, 
se derrumbarán sus paredes laterales faltas de 
base en relación con su altura, cayendo las arenas 
de sus taludes sobre el fondo y ganando así en 
anchura, lo que pierde en profundidad. Profundi­
dad que á su vez seguirá adquiriendo, por la con­
tinua corriente, que arrastrará las arenas despren­
didas de los taludes.

De aqui se originará un ensanche y un ahonda­
miento continuo que determinará al fin un canal 
de uno ó dos kilómetros de anchura y de tanta 
profundidad como es hoy el desnivel entre las 
aguas del Oceano y el fondo del desierto: es de­
cir: de 250 piés.

Solo con un canal de esas dimensiones p'bdfía 
anegarse este, aunque las filtraciones del terreno 
fueran inmensas: puesto que arrojaría en él un 
caudal de aguas de ochenta mil metros cubicos por

es un nivel constante, resultará que la presión 
ejercida por esa columna de agua de 250 leguas 
de larga, veinte metros de ancha y diez de pro­
fundidad, será enorme, y el canal no necesitará 
declive ninguno para llenarse, bastándole solo para 
ello su mayor profundidad bajo el nivel del mar, 
y la presión, que por las leyes de hidrostática 
ya citadas, ejercerá en sentido lateral el líquido 
del Océano.

Y no necesitando declive alguno, tendremos en 
su dasenibocadura, ó sea en el estremo por donde 
ha de vaciar, un salto de agua de 250 piés de ele­
vación.

Este salto de agua tiene irremisiblemente que 
producir derrumbamientos en el borde; tanto ma­
yores, cuanto mas blandas sean tas capas del le­
cho del canal. De aquí tiene que resultar el re­
troceso de ese sallo en direccien del origen, lle­
gando de este modo hasta, el mar: y entonces se 
encontrará con la presión lateral del liquido del 
Océano,

Esta presión que en un principio fué de una 
columna de agua como diez, lo será ahora como 
de cuarenta. O lo que es lo mismo: la emboca­
dura del canal tendrá sobre sí, un muro líquido 
de cuarenta metros de altura y veinte de ancho, 
que se precipitará por él, desgarrando sus bor-

gencia del hombre, las leyes generales de física.
Espusimos en el primer capítulo de este artí­

culo las dificultades que las arenas del Sa­
hara habían de oponer á la apertura del canal, 
y las cien probabilidades de que las obras y los 
hombres quedasen sepultados en aquellas olas de 
una movilidad tal, que el mas ligero soplo de 
viento, las levanta y arremolina, haciendo que 
donde hoy existe una planicie inmensa, mañana 
se vea un monte de una altura inconmensurable, 
monte que desaparece á impulsos del viento del 
dia inmediato, llevando la desolación y la muerte 
en su doble marcha de traslación y de rotación.

Hemos querido suponer que el canal se termine 
y hemos señalado un periodo de veintiséis años que 

\sr¿ñan de trascurrir desde que el canal empezara 
á Sahara, hasta que este
se llenase ^mpletamenle; y efectivamente, así se-

• 1 fWzas de la naturaleza no auxiliasen na, SI las fib<¿: , , ,
al hombre: ?”
luego cuerna, le 1 *»•<>»«“ •> PfoXIema
quedará resuello. , , , ,Nos esplicaremos-./el «•«í» “e aguas que un 
canal de 20 metros (1« a»®»»'-» W « «« 
didad, puede alojar/ “ «> ««a''»®'® 
iros cubicos por s/g'’"'’» « de cinco mil mi­
llones al año; ca/w^’í insuficienle, pues hemos 
provado que con/»'™, mil ochocienlas veces ma- 
vor que reoibo/*' “® “*’•« P®’'
de nivel: pero ck/i’emos tener en cuenta que mientras

segundo.
Ahora bien: ¿puede la mano del hombre abrir 

campo suficiente á la inmensidad del mar para 
que anegue esa otra inmensidad llamada el Sahara? 
¿Puede abrirle una comunicación de dos kilóme­
tros de anchura por cuarenta de profundidad?

No puede, y fácil es sacar la cuenta. Un ca­
nal de esa profundidad y esa anchura, con 250 le­
guas de largo, supone cien mil millones de metros 
cúbicos de tierra que hay que remover y traspor­
tar fuera del cauce; y aunque en el segundo tra­
bajo se emplee el vapor, no se puede poner ar­
riba de dos metros cúbinos á cada hombre por 
remoción y trasporte. Llevando cincuenta mil hom­
bres al trabajo, no removerían y trasportarían mas 
que 76 millones de metros cúbicos al año y nece­
sitarían treinta siglos para acabarla obra.

Pues si ni el declive del canal es bastante á de- 
termina'r una corriente que arrastrando las arenas 
del fondo y ensanchándole dé el espacio que ne­
cesita el océano para hacer pasar las imponentes 
masas de agua que son necesarias, y si por otra 
parte, tampoco la mano del hombre puede abrirle 
ese paso, ¿como es que los primeros ingenieros de 
Inglaterra intentan la obra? ¿Puede la ciencia equi­
vocarse?

No: por que entonces no sería ciencia: sería el 
error.

El problema está resuelto de antemano. ¿En donde 
han encontrado la fuerza suficiente para estable­
cer un declive y una fuerza de corriente que ar­
rastre las arenas ahondando por ende, y ensan­
chando el canal?

Lo han encontrado en las leyes de la hidrostá- 
titica; en la igualdad de presión que es un axioma 
físico.

Este axioma se enuncia así:
' Los liquidos trasmiten igualmente en todos sen­
tidos las presiones que se ejercen en un punto cual­
quiera de su masa ó de su superficie.

des, ensanchándolos,' abriendo espacio bástanle á 
sus aguas cuya presión constante no cesará basta 
que las vertidas en el receptáculo suban hasta el 
nivel del Océano.

Hemos dicho que el retroceso del salto de agua 
hasta llegar al mar, se verificará en mas ó en 
menos tiempo según los lerrenos mas ó menos 
blandos que vayan constituyendo sus bordes: lo 
probable es que tarde poco en llegar, por cuanto
es casi seguro que 
arenas.

Una palabra mas, 
que hay de que el 
diendo basta llegar

no encontrará otra cosa que

sobre la completa seguridad 
sallo de agua vaya retroce- 

á la embocadura del canal.
Sobre los mil ejemplos que pudiéramos citar 

hablaremos del salto de agua ó cataratas del Niágara.
El lago Erie, en la América idel Norte, vácía sus 

aguas en el lago Ontario por el rio Niágara, ha­
biendo entre ambos lagos un desnivel de cincuenta 
á sesenta metros.

1'sie desnivel no lo rocorre el Niágara con un 
declive igual; sino que como á la mitad de su 
curso, se encuentra con una profundidad de cincuenta 
metros corlada á pico. El borde es de rocas, y 
no obstante, lodos los años retrocede el salto al­
gunos piés, por el derrumbamiento que produce 
el embate de las aguas. De aqui resulta que lle­
gará un dia este derrumbamiento hasta las ori­
llas del lago Erie, y entonces se vaciará todo 
entero en el lago Ontario, por el cauce del Niágara, 
que perderá las famosas cataratas, en tanto me­
nos tiempo, cuanto mas blandos sean los terre­
nos que constituyan los bordes 'del sallo, despues 
de desgastadas las rocas que hoy lo constituyen.

Hemos señalado en el primer articulo de este 
nuestro trabajo, las dificultades que opondrán las 
horrorosas tempestades de arena á la apertura 
del canal: hemos procurado demostrár en esta 
segunda parte, la ayuda que las leyes de la hi- 
dróslalica prestarán al hombre, si este consigue 
llevarlo á cabo. Restaños ahora señalar la influen­
cia climatológica que tendría para Europa, la 
inundación de ese desierto de Sahara que se tra­
gará un volúmen de agua igual al de treinta mil 
bahias de Manila.

El desierto de Sahara es la estufa del Mediodía 
de Europa. El dia que sea un mar, el dia que 
sus vientos abrasadores no lleguen (libios ya por
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su roce con las aguas del Mediterráneo) á las 
costas meridionales de íEspaña, Francia, Italia Gre­
cia y Turquía Europea, las producciones de su 
suelo han de variar necesariamente.

Y que las condiciones de calórico bajo las cuales 
se desarrollan ciertos vegetales, no serán las mis­
mas, lo dice las observaciones hechas basta hoy 
en climas situados en el mismo paralelo.

El mar del Azoff permanece helado la mayor 
parte del invierno, mientras que Venecia situada 
á la misma latitud, goza de una temperatura deli­
ciosa. Esta diferencia es debida á los vientos dei 
Africa que llegan templados á Venecia.

Constantinopla y Pekin están situados á casi 
igual latitud: pero los vientos del desierto de Sa­
hara hacen templado y benigno el clima de Constan­
tinopla, al paso que los del Norte hielan á Pekin.

Hasta donde se estiende la influencia de esos 
vientos que manda el Sahara á Europa, lo dice 
mas que nada el límite de la.s nieves perpétuas. 
Mientras que en las faldas meridionales de los Al­
pes, ó sea en las que están abiertas á los vien­
tos del Africa, no se encuentran las nieves per­
petuas, hasta la altura de 3,000 metros; en las 
seientrionales se hallan ya á los 2.G00. Esto mismo 
pasa en los Pirineos. Las nieves se encuentran en 
estos montes á los 2,500 metros por el Norte; al 
paso que es preciso subir á los 2,800 por las 
faldas del Sur, para encontrarlas.

Estos son hechos de una verdad indubitable, y 
en ellos fundamos nuestro aserto de que el dia 
que á esos mares de arena calcinada por el sol, 
sustituya un mar de agua, la temperatura de toda 
la Europa meridional será mas fría. De aqui que 
las condiciones de la vida orgánica, lo mismo ani­
mal que vegetal, variarán por completo: y si bien 
la de la primera puede significar poco, porque 
el hombre puede vivir y de hecho vive en todas 
las latitudes, y lo mismo en el ecuador que en el 
polo, no asi las plantas.

Entre estas, las hay tales, que el descenso de 
temperatura que ha de esperimentar el Mediodía 
de Europa; las hará improductivas. La uva por 
ejemplo puede resistir esa modificación en la tem­
peratura: puesto que Hidelberg (Alemania) y To­
kai (Hungría) situados anabos á 48 latitud, son dig. 
trilo.s vinícolas muy nombrados. El primero por su 
cuba de setenta mil cántaros: y el segundo por 
su vino sin rival: pero la naranja, que es una ri­
queza inmensa en el Mediodía de España, en Si­
cilia, Malta y Archipiélago Griego, así como tam­
bién la morera, alimento del gusano de seda, y 
otra infinidad que sería largo enumerar, no vi­
ven sino en países muy templados.

Las condiciones de humedad atmosférica y de 
la cantidad de lluvia que descienda al suelo, tie­
nen que variar igualmente que la cantidad de 
calórico.

El viento del Sur que hoy viene sobre el Medio­
día de Europa muy ardiente por haber atravesado 
el Sahara, y ligeramente cargado de vapores acuo­
sos que ha tomado á su paso por el Mediterraneo, 
legará entonces estraordinariamente saturado de 

esos vapores tomados de este último mar, y del 
litar de Sahara.

La vida orgánica del Mediodía de Europa (ya lo 
hemo.s dicho) variará por completo. Igualmente 
el Egipto visitado hoy por muy pocas lluvias, y aun 
esas, gracias á las grandes plantaciones que hizo 
el último Virey, tendrá abundantes aguas cuando 
soplen los vientos del Oeste, que hoy no le llevan 
otra cosa que las arenas del desierto, amenazando 
sepultarle en un periodo de años mas ó menos 
largo.

En definitiva, el mundo ganará mucho abriendo 
al comercio y á la civilización los cien países ig­
notos que se asientan en los confines de ese 
inmenso desierto.

Vazquez de Aldana.

ESTUDIOS MODALES.

EL MATRIMONIO.
¿One es y fjiie nos dice esa admirable institución^ 

ante la filosofía, la historia, la sociedad civil y la re­
ligion cristiana?

Imposible nos sería seguramente, poder esplicarlo 
con la lucidez y acierto que tan interesante cuestión 
reclama y que tan doctas plumas dilucidaron ya con 
ventajas de erudición y consecuencia que nosotros 
estamos lejos, muy lejos, de poseer, pero aunque otra 
cosa no alcancemos en tan difícil tarea ([ue el ser eco 
de las mas concluyentes opiniones emitidas por los 
que nos han precedido, siempre nos parece, existe 
materia fecunda para hablar de tan importante asunto 
sin que decaigfi ni se desvirtúe su verdadera situa­
ción é intluencia, ni dejen de leerse con alguna 
atención los pobres y desaliñados conceptos que le 
dediquemos en estos momentos. Encierra la materia, 
bajo muchos puntos de vista, demasiado interés para 
(juc nunca pueda ser indiferente su conocimiento, 
por vulgares y comunes que se ofrezcan las discucio- 
nes promovidas en todos tiempos.

El matrimonio, filósóíicamcnte considerado en con­
creto. es. como ha dicho un escritor moderno. Mr. 
Elias RegnanIt, “el lazo moral cuyo poder es inde­
pendiente de la letra del código, y cuya fuerza dimanta 
d(í un orden mas elevado (fue las fórmulas mudables 
de las disposiciones legislativas.“

Sin presumir nosotros en modo alguno, de compe­
tentes en (“1 conocimiento de las ciencias sociales* 
nos ¡)arecc muy suficiente y elevada al objeto, la 
definición espuesta, y de cuyas premisas puede la fi­
losofía deducir con bastante fundamento moral y po­
lítico, los términos de consecuencia mas completos y 
concluyentes, puesto que aquellas abarcan en su es- 
presion. todos los fines de santidad y de convenien­
cia social que el matrimonio en si mismo representa 
y debe producir, y asi tal vez lo demostraríamos en 
las presentes líneas, si la esposicion de hechos y re­
flexiones históricas que vamos <á consignar, no nos 
dispensaran de una tarea tan difícil, aunque no su­
perior tá demostraciones completas, por lo menos en 
el sentido de la sana razon y de la cspcriencia con 
que hoy puede estudiarse un asunto de tan antigua 
existencia, en las sociedades políticas.

Fuera está ya de toda duda que la conservación 
de la especie y la natural inclinación de los sexos, 
produjo su aproximación, pero como no se amaban, 
como otras miras mas santas y elevadas no les guia­
ban <á esa union, el hombre, conservando siempre 
en es(; estado las condiciones del bruto, no llegaba á 
hacer su compañera, el objeto de su felicidad y de su 
cariño, á la muger que encontraba en su camino, y 
semejante union no era por tanto verdadera, ni se 
conservava despues del placer, que era el objeto pro­
movedor principal de ella, ni el nuevo ser que resul­
tase de esc enlaze y que debía su vida á un ene len- 
tro carnal, tal vez á una violencia, recibía nombre 
ni socorros del que le había dado la existencia: no 
era un hijo, pues, el que nacía, sino un niño cuya 
carga se dejaba «á la muger seducida ú oprimida; no 
había en fin alianza conyugal, paternidad, filiación, 
ni tradiccion; no había familia, mas propiamente 
dicho, sinó una especie de comunidad vagabunda sin 
leyes morales ni políticas, que la diesen corrección y 
garantías.

Tal era el estado de la trascendentalísima cuestión 
que nos ocupa, en los primeros tiempos de la exis­
tencia humana; pero como esta vino al mundo para 
fines mas elevados que necesariamente debía realizar! 
como debía surgir bien pronto entre los hombres el 
sentimiento social, que es el primero que se atribuye 
y reconoce á la naturaleza humana; la comunidad 
vagabunda de los sexos no podia permanecer unida 
con ese sentimiento social, y el hombre entonces 
hizo pronto de la muger su compañera carnal y de 
inclinación, la compañera de costombre, dando á su 
union algún carácter social garantizado por medio de 
solemnes promesas, hechas poniendo por testigo de 
su palabra, á los bosques que escucharon sus prime­
ros amores, á la tierra que le sirviera de lecho nup­
cial y <á al fuego que había servido para preparar el 
común alimento.

Idólatras, verdaderamente, eran esas invocaciones;

pero como la supersticiones mas groseras y pueriles, 
fueron la moral de las primeras edades, el lazo de 
las sociedades primitivas, es preciso reconocer en 
esas supersticiones mismas, el sentimiento religioso 
sin la verdadera espresion de su legítimo y único 
origen, pero manifestándose ya con el poder de 
su grandeza y dominio sobre la razon del hombre, 
es necesario deducir de ellas una forma de culto 
legendario que mas farde habrían de perfeccionar, 
sucesivamente, las sociedades venideras.

Admitiendo, pues, que con tales formas recibió el 
matrimonio su primera consagración, en la que ya se 
nota el mutiioconscnlimiento de los dos seres y la san­
ción social y aun religiosa de su union, ha venido 
también á indicarse, cuando menos, como concecucn- 
cia precisa desde entonces, el carácter de unidad, de 
sucesión y de perpetuidad, en los actos humanos, li­
gándose los padres al presente y porvenir de sus hijos, 
y estos al pasado de sus padres; principiando con eso 
la tradición, y con ella la historia d d matrimonio que 
en eso, como cu todo, no es sinó el libro que n(»s revela 
y confirma las conquistas hechas por la inteligencia 
humana, que nunca se pierden ni son estériles, 
cuando se apoyan en la sana moral y s(’ dirigen á la 
mayor perfección de las sociedades.

Pero aunque ese haya sido el estado reconocido 
y el criterio filosófico mas aceptado en la cuestión 
espuesta, no se tuvo el matrimonio en la aatigüedad 
como la union de dos seres perfectamente iguales, 
sino que se reservaron derechos indiscutibles, é ina­
pelables por tanto, al padre, al gefe de la familia, 
que dictaba leyes á cuantos le rodeaban, alcanzando 
su autoridad de igual manera sobre su muger con 
no menos rigor (fue sobre su.s hijos, siendo entonces 
Rey, Juez y Pontífice, reunía en si la soberanía, la 
Magistratura y el Sacerdocio; y eso acontecía hasta 
entre los Judíos y Romanos, esos dos pueblos que, 
como es sabido, han manifestado al mas alto grado 
el sentimiento religioso y de los cuales brotó 
nuestra sociedad cristiana, puesto que entre ellos se 
permitía (en casos dados además la disolución del ma­
trimonio y la repudiación de la muger Esta, por tanto, 
al casarse quedaba bajo el poder del marido, in ma­
num in prote,tatem viri con venicebat, y sin otros de­
rechos que los de una hija; de donde resultaba que 
el matrimonio no era en rigor entonces un lazo de 
igualdad, como no era tampoco el punto de apoyo 
angular de la familia, en el grandioso santuario del 
hogar doméstico, en el preciosísimo edificio de los có­
digos de la ley: á la muger entonces, no se le can- 
cedieron las consideraciones de una dulce esposa. los 
afectos sublimes de la familia, ni aun siquiera los 
derechos de una gloriosa maternidad, porque todo eso 
estaba recervado el fundarlo sólida é indestructiblemente 
como lo estableció, al Cristianismo, el cual compren­
diendo en todo su valor el sentido'moral del matri­
monio, coloco á la esposa al nivel del esposo, hacien­
do de la pareja humana un solo cuerpo, un solo pen­
samiento, una sola alma, puede (jecirse; realizándose 
de ese modo la sublime espresion de la Biblia cuan­
do el esposo dice á su muger: «Tu eres la carne de 
rni carne, los huesos de mis huesos, añadiéndole se­
gún el Evangelio: «Tu eres el alma de mi alma.»

Si. pues, el matrimonio en los tiempos antiguos 
no era propiamente, sinó la union física del hom­
bre y de la muger. desde el Cristianismo es la union 
física y moral y como la civilización no se establece 
sino dentro de los severos principios de 1« moral, 
el imperio de esta, asi en el matrimonio como en 
todo, se desarrolla constan temen te en un progreso 
creciente. Concretándo por tanto lodos esos efectos, 
esas transformaciones, en la cuestión que ligeramente 
solo apuntamos, dedudese sencilla y claramente que 
el principio del matrimonio fue la unidad en el dua­
lismo; vino despues con el cristianismo la unidad eu 
la trinidad, padre, madreé hijo, de donde tuvo fin- 
daniento otra nueva individualidad, la familia, esen­
cia y apoyo del ser social, base é imagen sagrada de 
todas las sociedades, verdadero derecho civil y polí­
tico de las naciones cultas.

De esa manera tan grande cimentado el matri­
monio, aunque él. en rigor de principios, sea un con­
trato inaleenable, lleva en si en tal concepto, caracteres 
que no se encuentran en otros contratos, pues 
en los ordinarios que el hombre celebra para otros
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objetos de la vida social, solo obliga su esfuerzo per­
sonal ó los intereses materiales, mientras que en el 
contrato de matrimonio obliga su persona moral y 
espiritual, siendo ademas un contrato sin límites que 
no permite la enagenacion de las afecciones, de los 
pensamientos, ni de los sagrados fines que son su 
esencia vital; y como el matrimonio además fiié 
santificado por la Iglesia, como es ya uno de sus 
sacramentos, la razon y el derecho tienen que reco­
nocerlo sagrado é indisoluble y defenderlo y ampararlo 
siempre la sociedad constituida que se precie de culta 
é ilustrada, porque dejaría de serlo, se destruiría in­
faliblemente para los fines espirituales y aun para 
los materiales y civiles que el Ser Supremo ha 
creado á las sociedades, y en su vida civil y economía 
se crearían dificultades y disturbios insuperables, si 
autorizase, reconociéndola como legítima, la descom­
posición de la familia, de esa trinidad social, como 
antes digimos, que esplica á cada momento la be­
lleza de la forma y del sentimiento de lo bueno, 
de lo sublime, de lo grandioso y de lo divino; que 
es. digámoslo de una vez. un destello déla omnipoten­
cia del cielo, porque hubo ae ser necesariamente un 
sacramento de la Iglesia de Jesucristo.

Javier de Tiscar y Velasco.

tremos del barranco, pero según dejamos espuesto la 
obra, que nada costaba al Erario, no continuó y se 
perdieron todos los esfuerzos hechos para realizaila.

No obstante el plazo transcurrido, el puente resiste 
el embate del tiempo y de los elementos, lo cual hace 
presumir que el atrevido proyecto del animoso fran­
ciscano, una vez realizado, hubiera tenido las apete­
cí Liles condiciones de seguridad y solidez, necesaiias 
en esta clase de construcciones.

¡Lástima es que esta importante obra haya quedado 
en el olvido! A los encantos naturales del fron­
doso paisage que se estiende á ambas orillas del 
barranco de la Olla, que es uno de los sitios mas 
favorecidos del Archipiélago, tanto por su variada 
y lozana vegetación, cuanto por su fresca y deliciosa 
temperatura, se uniría una obra de arte que además 
de su utilidad, llamaría la atención del viagero por 
sus atrevidas proporciones y los recursos relativa­
mente escasos, que pudieron emplearse en su cons­
trucción.

V. Gonzalez Serrano.

COSTUMBRES FILIPBS.

LA CARINDERIA,
Cualquiera que á las primeras horas de la noche 

pase por la calzada del Iris, por la de Sampaloc, ó 
bien por las cercanías del mercado de la Quinta, ó 
Divisoria de Tondo, verá, y mas si es en tiempo de 
lluvias, una especie de medias tiendas de campaña 
abiertas á los cuatro vientos, ó por mejor decir á 
tres, y al abrigo de donde sopla, por un tapanco de 
ñipa, sostenido sobrefeuatro cañas

Estas medias tiendas de campaña son carinderías 
al aire libre.

Aellas acuden los trabajadores, cigarreras etc. para 
tomar un piscolavis por dos ó cuatro cuartos, y char­
lar durante media hora ó una. valor de cuatro reales.

La carindería es el café de las clases del pueblo 
indígena' que son poco exigentes en materia de con­
fort.

Las arañas y candelabros que alumbran la carin­
dería al aire libre, no llegan siquiera al vaso de aceite 
de coco.

Un huepe (tea resinosa) que arroja mas humo que 
luz, ilumina lodos los ambitos de la carinderia, y las 
morenas caras de parroquianos y parroquianas.

Cuando en vez de ser una sola la carinderia, son 
muchas, estos liuepes crean una atmosfera poco agra­
dable por el olor de la resina que arde.

liemos dicho que el indígena es poco exigente en 
materia de comodidades, y verdaderamente la carin­
deria al aire libre no puede tener menos, puesto que 
no tiene ningunas.

Parroquianos y parroquianas llegan, se plantande 
cuclilla.s haciendo corro, con los pies sobre el suelo 
encharcado y recibiendo la ráfagas de viento impreg­
nadas de la llovizna, mientras despachan su ración 
de siniyan (pescado cocido con agua y fruto del sam­
paloc) ó el sabroso babuc que es el huebo cocido de 
pato, ó por mejor decir de pata, con pollo dentro; 
ó la madoya de plátano ó coco frito, ó el buche, negro 
amasijo de harina y miel con una lira de dulce.

El luinpiat y pansit pertenecen á un órden mas 
elevado de la esfera: son del dominio de la pansi- 
lería, verdadero establecimiento de chino lleno de co­
mistrajos indigestos para un estómago europeo.

La carinderia espende también bebidas: vino de 
ñipa ó de miel y agua de cualquier pozo á pasto co_ 
mun.

La vagílla se reduce á media docena de tazas peque­
ñas que lo mismo sirven para beber el caldo del so- 
tanhu, que él coquülo, y à dos cucharas, ó mejor di­
cho cazillos de loza, de que se sirven cuatro ó seis 
personas cuando les llega la vez.

Nuestro gravado representa fielmente una de esas 
carinderías y las cómodas posturas en que permanecen 
los parroquianos á veces una hora.

De esto al café de Fornos no hay mas que un paso. 
Ese paso lo da el tiempo en ochocientos años„ 
Los cafés suizos del tiempo de Guillermo , Tell no 

fueron otra cosa, y acaso, no fueron tanto.

EL PUENTE DEL CAPRICHO,

El viagero que llega á Manila despues de haber 
visitado Ceilan y Singapore, cuando ha podido ad­
mirar la risueña, lozana y magnífica vegetación de 
los países tropicales, apenas le satisface la vista del 
paisage de esta bahía y encuentra exagerados los 
elogios que ordinariamente se le tributan. Pero á 
poco que se interne en nuestras provincias, sin salir 
de la isla de Luzon, hallará maravillas que le cau­
tiven y que le hagan rectificar la opinion formada 
del pais en los primeros momentos de su llegada á 
la capital.

Dar á conocer con la perfección que nos sea po­
sible, los mas hermosos puntos de vista y los mas 
renombrados paisages del Archipiélago, asi como 
sus' monumentos notables y tipos mas caracterizados, 
es la tarea impuesta á nuestros dibujantes, y cor­
respondiendo á ella publicamos en este numero, la lá­
mina segunda que representa el puente del 6a- 
pricho situado en el barranco de la ollu de la pro­
vincia de la Laguna. ‘

Un riachuelo de poca consideración en épocas nor­
males, baña el fondo del indicado barranco y los 
naturales le vadean con estremada confianza, pero 
no sin grave esposicion en la estación de las lluvias, 
por las constantes avenidas que elevan las aguas á 
colosal altura, dando esto lugar todos los años á la­
mentables desgracias.

Un religioso de la orden de San Francisco, el R. 
P. Fr. Victoriano del Moral, que desempeñaba uno 
de los curatos de la provincia aludida, concibió hace 
unos veinticinco años, la idea de construir un puente 
que uniese ambas orillas del barranco, aprovechando 
al efecto para los estribos, los montes que le forman.

Una vez terminada esta obra, los habitantes de 
Vajayjay y los que á este pueblo se dirijen desde 
los inmediatos y tienen que atravesar en ciertas 
épocas el indicado barranco, se verían libres de los 
constantes peligros á que se hallan espuestos.

Para evitarlos el padre Victoriano supo escitar e 
celo de sus feligreses, y con gran entusiasmo acudie­
ron todos llevando cada cual su óbolo para dar fin á 
la empresa; unos prestaron sus brazos como simples 
obreros, otros proveyeron de cal, piedra, leña y di­
ferentes materiales, y bajo la dirección del inteligente 
religioso, se construyó la parte del atrevido arco de 
cuarenta pies de elevación que nuestros lectores pue­
den ver en el dibujo correspondiente.

Dificultades, al parecer insuperables, suspendieron 
el curso de las obras, y coincidiendo ademas la cir­
cunstancia de que en un reconocimiento facultativo se 
diesen por poco seguras, entró la desanimación en 
los que contribuían al logro de la empresa, y quedó 
el puente en el estado que representa nuestra lámina.

Creemos que existia el proyecto de levantar sobre 
la actual una segunda arquería para unir los dos es-

Pásese V. por aca dentro de tres ó cuatro siglos^ 
y no conocerá V. la carindería de hoy.

Cada cosa en su tiempo, y los nabos en adviento.
Vázquez de Ardana.

LA AGRICULTURA.

Ninguna cuestión como esta es de mayor im­
portancia para las Islas Filipinas, ni ninguna oíra 
tampoco de las que como ella directamente inllii- 
yen en el bienestar social, aparece con menos 
elementos actuales para su mas rápida prosperidad.

Por nadie, ni aqui ni fuera de aqui, puede ne­
garse, ni se niega, la especialidad valiosa de los 
productos de este suelo tropical, el aumento de 
que son susceptibles y la gran riqueza indus­
trial y mercantil que ellos pudieran desarrollar, 
asi en el interior como en el exterior, y sin 
embargo, descendiendo al examen de hechos 
anteriores y presentes, solo un progreso muy 
reducido y proporcional á elementos auxiliares 
disponibles, puede señalarse en ramo tan princi­
pal para la vida de los pueblos, en todas las 
naciones.

Y aquí, aun con todo ese estado reducido de 
adelantos, no existen las causas deprimentes y 
disminuyentes que en otros países aniquilan ó ago­
bian demasiado el esfuerzo del cultivador ó pro­
pietario, ni la población liracera tiene tampoco 
las necesidades personales, ni le allijen los in­
convenientes con que en otras mil partes tro­
piezan para obtener de su trabajo en la agri­
cultura, un fruto equitativo bastante aceptable por 
su regularidad y cuantía. Ausencia de capital es 
verdaderamente lo que tiene en tanto atraso ramo 
tan interesante.

Situación es esa ya averiguada, ofrecida y dis­
cutida ampliamente por la prensa local, para que 
en estos momentos hubiéramos nosolros_de deta-j 
liarla por un examen minucioso de sucesos y re-' 
sullados, que no fueran en definitiva sinó la re­
petición de lo que todos conocen perfectamente y 
que lodos lamentan en concierto uniforme y cons­
tante, para buscarle el remedio oportuno y eficaz 
que es urgente aplicarse á un mal de tanta im­
portancia como de trascendentales consecuencias 
en todos sentidos; pero si así es oportuno que 
ajustemos nuestras tareas periodísticas, considera­
mos lo sea también el que al dar á ellas prin­
cipio, manifestemos la disposición en que nos 
hallamos de ocuparnos en sucesivas tareas de esa 
trascendental cuestión, en la que nunca serán es­
tériles las indicaciones convenientes, por ser asunto 
tan vital para el pais, como de imprescindible pre­
ferencia de parte de lodos los que por sus adelan­
tos se interesan, dedicándole sus cuidados mas 
asiduos y esquisitos.

En ese-terreno se hallará siempre El ürieule 
en el puesto que su deber, su conciencia y la 
rectas intenciones con que ha venido alestádio de la 
publicidad le trazan y de antemano se ha propuesto.

Negarse no puede, hemos dicho, que la agri­
cultura filipina registra progresos relativos, y esos, 
progresos se hallan comprobados por los consu­
mos del interior, por los impuestos y por las 
Iransaciones mercantiles, por mas que cierto sea 
no alcance aun esa riqueza un desarrollo relativo 
al territorio, á la población y á los demás ele­
mentos locales que pudieran auxiliarla é iiupiil- 
zarla satisfactoriamente.

.Admitiendo, pues, tal como se notan, la exis­
tencia de eso.s progresos, y no desatendiendo 
ciertas circunstancias especialísimas de la locali­
dad, en las costumbres de sus naturales, en la 
legislación civil y económica, en los medios de 
comunicación terrestre, en la instrucción pública, 
en e[ capital circuíanle y sus formas de acción 
mas generalizadas en estas , regiones, y en los o 
medios preventivos y represivos para la çe^ptridad , 
y órden de las cosas y de las personas, necesario es 
conçeder desde luego á semejantes adelantos una 
importancia muy superior de procedencia eco­
nómica que no debe pasar desapercibida al hom-
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les, que están reclamando con urgencia alguna in­
version de fondos.

Con el título de Cuestión profesional combate con 
buenas razones la opinion de un ingeniero mecánico 
distinguido sobre la conveniencia de exijir exámen y 
título á los obreros teórico-practicos encargados de 
manejar máquinas de vapor.

Nosotro.s estamos conformes con nuestro ilustrado 
colega, que examina la cuestión con el buen sentido 
práctico que le distingue, planteada con la genera­
lidad que él le ha dado; pero limitada á buques ó 
á grandes establecimientos fabriles, en los que la 
impericia de un maquinista puede ser causa de gra­
ves catástrofes, estamos conformes muy conformes 
con el distinguido ingeniero mecánico, que exije 
prueba de suficiencia profesional al hombre á quien 
han de confiarse centenares de vidas de personas, é 
intereses materiales de gran cuantía. Si esto alguna vez 
pudiera constituir (que lo dudamos) traba para el 
desarrollo del comercio, entendemos que sobre la 
conveniencia de ese desarrollo están las garantías de 
vidas y haciendas, que los viajeros de todas las partes 
del globo tienen el derecho de exijir.

Respecto de l eones camineros hace el miércole.s ob- 
scrvacione,s á las que no puede ménos de adherirse 
quien haya fijado su consideración en lo que sucede 
en las vías públicas de Manila y sus arrabales. La 
constante necesidad, siempre escasa y tardiamente 
atendida, de reparaciones de las calles y de las cal­
zadas, procede, en primer lugar, de defecto en la 
construcción, por no hacerse los firmes como hacerse 
deben, y, en segundo, de no atenderse á la co nser- 
vacion de esa.s vías públicas.

La calzada que vá desde el Puente de España hasta 
el paseo de la Luneta; la que dirijo desde la Luneta 
al malecón del Sur; el trozo de vía pública compren­
dido entre la puerta del Parian y el puente de Es­
paña; el que va desde este á la puerta de Magallanes; 
el que parte desde la calzada al barrio de la Con­
cepcion y algunos otros que pudiéramos citar, de­
muestran dos cosas: que es fácil, muy fácil, y además 
barato, atender á la perfecta conservación de las cal­
zadas, cuando estas se han hecho bien, y que la ma­
nera única, nos atrevemos á decír. de cdñseguir ese 
importante resultado, es el establecimiento de peones 
camineros, dotado cada uno del material y de los 
útiles necesarios para rellenar un bache y apisonar 
el terraplén inmediatamente que se advierta un des­
perfecto en el trozo de calzada ó calle, cuya conser­
vación le hubiere sido confiada.

Pero los peones camineros encargados de dirijir los 
trabajos de los presidiarios, constituyen amalgama in­
conveniente de gente criminal con gente honrada, 
desnaturalizan, como dice con razon nuestro colega, 
la institución y dejan las cosas, añadimos nosotros, 
casi en el mismo ser y estado que hoy tienen, con 
el inconveniente del aumento de gasto que represen­
ten los sueldos de cso.s peones camineros, que. así 
ocupados, no son tales peones camineros, sinó capata­
ces ó cabos de presidiarios, por lo ménos, mientras 
estos están ocupados en las obras públicas.

En su número del jueves examina la crisis co­
mercial en California y las consecuencias que había 
producido en muchos mercados de los Estados-Unidos, 
de Cuba, de Europa y de China; indicando que con 
posterioridad se había operado una reacción favora­
ble respecto de los Bancos de California. Entra con 
este motivo en juiciosas consideraciones acerca de la 
libertad bancaria, que, defendida por la mayoría de 
los economistas, ofrece, entre otros, el inconveniente 
de que una crisis comercial produce situaciones gra­
vísimas, en las que naufragan grandes y pequeñas for­
tunas, se arruinan centenares de familias, que no 
viven del comercio, y hasta se crean graves condic­
tos á los gobiernos.

En el número del viernes vuelve á tratar la cues­
tión de los maquinistas dédicados al manejo de las 
máquinas de vapor, diciendo que la solución que pro­
puso en el artículo del martes fué de utilidad prác­
tica y de momento, sin perjuicio de lo que se pu­
diere hacer en lo sucesivo. Reconoce la necesidad de 
que los maquinistas reúnan la teoría á la práctica, 
si bien da mayor importancia á la segunda, en lo 
que nosotros asenlimos á s i dictámen; sosteniendo 
que la fórmula de constituir una corporación con tin 
sindicato, lo cual ya no es un gremio, comprende

bre observador y sobre todo á los encargados 
de la administración pública de la localidad; 
necesario es convenir, á la vista de tales resul­
tados, en una industria que tantos elementos con­
sigue en olías parles, que aqui el esfuerzo pri­
vado, los medios individuales puestos en acción 
libre, espontánea y desembarazada de requisitos 
y trabas fiscales que por fortuna no existieron nunca, 
ni existen hoy, tienen sin duda alguna una potencia 
superior, admirable y digna de ser estudiada conve- 
nienlemenle, para que ese mismo interés personal 
independiente, asociándose al capital, que es el mas 
eficaz elemento para desarrollar rápidamente la 
agricultura y todas las esplolaciones industriales, 
pidiendo al poder público las reformas que sean 
oportunas en la legislación, á fin de regularizar de 
un modo seguro el contrato con los braceros y apar­
ceros y que existan reglas claras, acción breve y 
eficaz en un bien entendido sistema hipotecario; 
procurando, en fin el establecimiento simultáneo de 
bancos agrícolas, de una organización adecuada á 
esta localidad y á lo especial de sus elementos pro­
ductores, venga con mayor eficacia, con una pron­
titud inmediata, á darse á la primera industria del 
pais, fuente de lodos sus bienes y prosperidad, el 
desarrollo y situación de que es susceptible y que 
nadie duda se logrará desde luego, poniendo en ac­
ción los recursos que ligeramente dejamos indicados.

A, los agricultores loca tomar la iniciativa en esas 
reformas, asociándose con ese fin convenientemente 
y dirigiendo como base del pensamiento, sus prime­
ros esfuerzos á alcanzar las leyes hipotecarias y de 
contratos con braceros y aparceros, de que antes 
hablamos, y las de prevención y seguridad en las 
comarcas, por que, como es sabido, despues de todo 
eso, que con ios medios de comunicación fácil y 
suficiente, es deber de la administración pública 
procurar en lodos los países, vendrán, sin duda, 
de un modo natural y afiuyente los capitales en 
auxilio de la agricultura, seguros de obtener un in- 
lerés muy aceptable y de contar además con las 
seguridades de existencia y resultados á que, por 
un natural impulso de conservación, aspiran aque­
llos siempre en las diversas formas en que se ejerce 
ó i radica el crédito en las industrias y transacio- 

"■'"ues^ mercantiles.
Nada nuevo ciertamente, dejamos dicho en todo 

lo espueslo, sinó generalidades, simples indicado" 
nes ya discutidas y mejor presentadas ; nies d 
ahora por la prensa loúal, á la que en estos mo“ 

mentos queremos tan solo asociarnos, como noS 
asociarnos, en una cuestión lan importante y tras­
cendental, y que no será seguramente como ante'^ 
decimos la última vez que ocupe nuestras modestas 
columnas, para favorecerla y ayudarla cuanto lo per­
mitan nuestras débiles fuerzas y el decidido interés 
que nos anima por el engrandecimiento moral y 
material de este archipiélago.

Javier de Tiscar y Velasco.

REVISTA DE LA PREASA LOCAL.

DIARIO DE MANILA.
En el número del domingo se ocupa de la publici­

dad dada por primera vez en estas islas á los presu­
puestos de Administración local de todo el Archipié­
lago, con resiiinenes de los ingresos calculados y de 
los gastos previstos.

El resúmen general de los recursos con que hoy 
.se puede atender á los gastos así provinciales como 
municipales es el siguiente: 

Recursos provinciales fs. 1.700.135.
Id. municipales........................................ 201,949. 

Total, fs. 1.902,084.
E importando los gastos, también calculados, 

1,661.026. resulta un sobrante de 241.058 pesos. 
Con relación al Ayuntamiento de Manila, el ac­

tual presupuesto de ingresos de esta Corporación mu­
nicipal es de 285,878 pesos siendo además los recur­
sos de la provincia de 59.683 pesos. De suerte que, 
teniendo presupuestados 242,176 pesos para sus gastos 
ordinarios, resulta un sobrante de 43,702 pesos, con 
cuya cantidad puede atenderse á servicios municipa­

las de los otros periódicos y allana todas las dificul­
tades; concluyendo con que la profesión de que sa 
trata no debe someterse á minuciosos reglamentos.

La profesión de maquinista es de las mas impor­
tantes (fue se ejercen, hoy (fue las máquinas de va­
por funcionan en casi todas las aplicaciones de la in­
dustria; y la dificultad está en hallar la fórmula que 
reúna la teoría suficiente y la práctica indispensable.

Con el título de 'fisión de las Nacionalidades toma 
de un periódico de Berlin graves rellexiones acerca 
de la que compete á cada una de las naciones que 
nombra. Al Austria toca civilizar la Turquía y ar­
rojar el islamismo á territorio asiático, donde al fin 
perezca. Corresponde á Rusia realizar el progreso 
del Asia Central: á Inglaterra el de sus vastas co­
lonias. Egipto, Persia, Siam y Cam boja siguen mas 
ó menos lentamente el movimiento de la civilización 
europea, que es la cristiana; el .lapon ha convertido 
en manía su afan de asimilarse á Europa; y solo el 
inmenso territorio chino, solo esc pueblo innume­
rable, aparece aislado en ese movimiento de progreso, 
al cual se muestra refractario.

EL PORVENIR FILIPINO,
En su número del domingo escribe el primero de 

los artículos que se propone publicar sobre los pre­
supuestos provinciales y municipales, indicando las 
aplicaciones que, según el decreto aprobatorio de 
dichos presupuestos, se darán al sobrante de que 
hemos hablado al referirlo que acerca de este mismo 
asunto dice el Liario. Estas aplicaciones serán: cu­
brir los déficits que resulten en algunos presupues­
tos parciales: sufragar gastos estraordinarios que pue­
dan surgir: atender á los créditos supletorios: realizar 
adelantos de fondos, debidamente autorizados: atender 
al sostenimiento de las colonias de Balabac, Puerto 
Princesa y S. Ramon, en lo que corresponda esclu- 
sivamcnle á fondos locales; y pagar cualesquiera 
obligaciones correspondientes á los ejercicios de pre­
supuestos cerrados.

Dedica el artículo del mártes, que titula El lujo, 
á exáminar si este se encuentra en filipinas, según 
la apreciación de un colega matritense, desarrollado 
de tal manera que pueda considerarse cemo un mal 
grave, de trascendentales consecuencias para esta so­
ciedad. Y discurriendo acerca de las necesidades de 
cada una de las clases de que se compone la socie­
dad de FilipÍLas, concluye afirmando que aqui no 
existe el lujo, ni en la capital, ni mucho menos 
en provincias.

Tiene razon nuestro colega: no hay lujo en Fi­
lipinas. mirada la cuestión bajo el punto de vista 
de lo que sucede, no ya en las capitales de Europa, 
sinó aun en las capita les de provincia, en la Penín­
sula. Pero en las provincias de este Archipiélago 
como en Manila; en Manila como en Madrid. Bar­
celona, Lóndres, París, Berlin, Viena y otras gran­
des capitales; y en esas grandes capitales como en 
Sevilla, Granada Cádiz, Valencia y otras pob'acione.s 
importantes de España, la general censurable ten­
dencia es la de rivalizar el que tiene ménos con 
el que tiene más, en el porte con que ante el 
público se presentan; y son los ménos los (fue, 
merced á una prudente administración, regulan sus 
gastos de manera que tengan sobrantes.

Con el propio título de Cuestión profesional que el 
Diario le da en su número del mártes, examina El 
Porvenir Eilipino en el del miércoles la neces.dad 
de que los encargados del manejo de máquina; de 
vapor tengan un título que acredite su competenria.

Estamos enteramenhí conformes en este asunto 
con las apreciaciones de nuestro entendido colega de I,i 
Escolta y con la conclusion á que dichas apreciacio­
nes le conducen; y condensándolas diremos que, 
debiendo ser la industria libre, pero sin perjuicio de 
tercero, debe rechazarse la libertad absoluta: que el 
sistema de gremios, que propone el Diario, condu­
ciría al monopolio de las industrias en menoscabo 
de la bien entendida libertad de estas: que la jus­
tificación de aptitud para maquinista debería consis­
tir en el título librado por la Administración pública, 
previo exámen ante un jurado competente que la 
misma nombrase: y que prohibiéndose en absoluto 
el ejercicio de maquinista á todo el que careciese de
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título, quedarían garantizados todos los intereses á 
que se debe atender.

Nos parece exagerada esa prohibición absoluta. 
Nosotros limitaríamos las exijencias de justificación, 
de aptitud pericial para ser maquinistas, en los bu­
ques de vapor y en los establecimientos fabriles de 
cierta importancia, para lo cual existen medios de 
hacer esactas clasificaciones. En los pequeños estable­
cimientos fabriles, entendemos que el interés privado 
del dueño constituye casi siempre suficiente garantía 
de los intereses comprometidos, y no se debe lejislar 
para los casos que constituyen escepciones muy raras.

Servicio contra incendios es el título del artículo 
editorial que escribe, ‘el juéves acerca de esta cues­
tión importantísima; lamentándose, con razon, de 
que no se le conceda, toda la atención que urgen­
temente reclama. En una sola cosa disentimos de la 
opinion de nuestro colega, y es en que el caserío 
de ñipa debe sustituirse en parte con otra clase de 
materiales que lo liberten de la acción del fuego.

La ñipa, la caña, y el bejuco constituyen el ele­
mento creado por la naturaleza para vivienda del in­
dio en este dina abrasador. Establézcanse, enhora­
buena, anchas zonas, que separen el caserío de ñipa 
del de materiales fuertes: protéjase con ciertos privi­
legios la construcción con materiales fuertes, aun lle­
vada á la zona en que estén permitidas las cons­
trucciones de caña y ñipa; pero respétese esa cons­
trucción, que el indio necesita para la vida, como 
necesita del baño, como necesita del plátano, como 
necesita del buyo, como necesita de la morisquéta.

Empero, esas casas de ñipa construyanse formando 
calles anchas, dejando grandes espacios entre -éasa y 
casa, exijiendo en estas ciertas condiciones de as­
pecto esterior (que pueden tener), de dimensiones 
y de compartimientos, lo cual responde á exijencias 
de higiene y de moral; obligúese al indio á que ro­
dee esas casas de tantos y tan diversos árboles fru­
tales como aquí se producen y que á la vez le dan 
alimento, sombra, frescura y una de las mejores defen­
sas que se conocen contra los incendios, y entónces 
casi ni habría necesidad de establecer servicios con­
tra incendios: servicios de los que, por supuesto, 
mayormente en el actual estado de cosas, somos par­
tidarios; pues en los rarísimos casos en que ocur­
riese un incendio, se quemaría una sola casa y nada 
más.

Defiende en el articulo editorial del viérnes la 
absoluta libertad bancaría: y nosotros, que instinti­
vamente somos en todas las cosas enemigo.s de la 
libertad absoluta, porque entendemos que en todo, 
solo es verdadera libertad la que está regulada por 
trabas sensatas y prudentes, nos inclinamos en esta 
cuestión á las ideas del Diario, que ya hemos es- 
puesto aunque en muy breve resúmen.

En su número de ayer y en vista de las esplica- 
ciones dadas por el Diario acerca de los maquinistas 
encargados del manejo de máquinas de vapor, insiste 
en la conveniencia de la fórmula que propuso el 
miércoles; conviniendo desde luego en la necesidad 
de probar la práctica á la vez que la teoría.

Venga el bien (concluye nuestro colega) y venga 
pronto, y todos viviremos agradecidos á sus inicia­
dores, porque á todos nos afecta.

EL COM ERGIO.
Se ocupa, en su número del sábado, del mismo 

modo que nuestros lectores han visto haberlo hecho 
el domingo los dos diarios de la mañana, de los pre­
supuestos de ramos locales. Esplica razonablemente el 
alrazo de algunas provincias, que se deduce del exceso 
de los gastos sobre los ingresos; pero no lo comprende 
respecto de otras que, teniendo fáciles comunicacio­
nes con Manila, dan lugar á desconsoladoras reflexio­
nes acerca de la paralización que este dato acusa.

Dice con razon nuestro ilustrado colega que del pro­
greso de algunas provincias depende la importancia 
de los presupuestos provinciales, pero que estos á 
su vez pueden inlluir en el desarrollo de la agricul­
tura y de la industria: y que muchas provincias no 
sólo carecen de caminos y de escuelas, sinó de re­
cursos para proporcionarse estos medios de adelanto. 
Esto nos hace recordar que entre las aplicaciones de

los sobrantes que ofrecen los presupuestos provincia­
les en'algunas provincias, es el primero atender á los 
déficits de los de otras: y nos parece, en efecto, el 
primero y el principal.

El número del lúnes lo dedica al correo de Europa.
En el dél mártes traduce del periódico titulado The 

Times un articulo que trata de la guerra de Ingla­
terra con China: artículo que revela que, recono­
ciendo Inglaterra toda la gravedad de los perjuicios 
que le causaría por de pronto la guerra* con China, 
hará, sin embargo, la guerra, siempre que China no 
le dé las satisfacciones por aquella potencia exigidas: 
satisfacciones, que ya hemos tenido ocasión de ma­
nifestar, y hoy lo repetimos, no nos parecen exa­
geradas.

Ocupándose, en el número del miércoles, de los ma­
quinistas, á propósito de lo dicho por el Diario, que 
ya hemos espuesto, acerca de este importante asunto, 
acepta en parte las indicaciones del periódico de 
intramuros, si bien estima indispensable la enseñanza 
teórica debidamente regularizada.

En el número del jueves publica el segundo artí­
culo de su celoso y'^entendido corresponsal de Zúm­
bales D. Eustaquio Senz, sobre los servicios públicos, 
en el que, reconociéndose que la legislación actual 
sobre esto es buena, aconseja alguna reforma en la 
administración y propone: que los gobernadorcillos 
se afianzasen según lá importancia de los pueblos, 
siguiendo con la administración de los fondos loca­
les: que la recaudación de fondos provinciales y de los 
de cajas de comunidad estuviese á cargo de los ca­
bezas de barangay, quienes así vendrían indirecta­
mente á convertirse en capataces de sus polistas: 
que debiera nombrarse un personal pericial bien 
retribuido y adquirir, por medio del servicio público, 
el material necesario, con lo que, reducida la cues­
tión á guarismos, como la reduce el autor del artí­
culo, en la provincia de Zambales, una de las de 
menos importancia en este Archipiélago, se habrían 
hecho en cinco años obras por valor de más de 100,000 
pesos, se habrían aumentado en 47,000 pesos los in­
gresos por el concepto de fallas, y qued^riajáp caja 
un sobrante de 7000 pesos cada año.

Aboga en el artículo editorial del viérnes por el 
perfeccionamiento de la instrucción primaria en Fi­
lipinas, asunto que parece es al presente objeto de 
estudio en las regiones oficiales, y propone aumento 
de sueldos á los maestros y á las maestras, dotar 
de edificios para escuelas á pueblos que en absoluto 
carecen de ellos, y adquirir por cuenta del Estado 
algún material para dichos establecimientos de ins­
trucción primaria, á fin de que se diesen gratis á los 
niños pobres.

Fkamcisco de MarcAida.

------ --------- -

COITOS RELIGIOSOS.

En el hospital de S. .Juan de Dios la fiesta de 
S. Rafael arcángel, con misa solemne, sermón y 
comunión general de los enfermos.

Hoy concluye en Binondo la Novena del Rosario. 
A las ocho solemne misa cantada, en la que predi­
cará el R. P. Fray Miguel Limárquez. Por la tarde, 
si el tiempo no lo impide, saldrá la procesión, que 
recorre las calles del Rosario, Escolta S. Jacinto, Sa­
cristía, Plaza. S. Fernando, 1.“ y 2.’ de Sto. Cristo, 
Anloague Vivac, S. Vicente y calle Nueva.

El 28, jueves. SS. Apóstoles Simon y Judas. Dia 
de oir misa para los europeos y sus descendientes, 
dispensado para el trabajo.

El miércole.s y el sábado, vigilia con abstinencia 
de carnes. Los (fue gozan del indulto ciiad ragesiinal 
deben abstenerse de promiscuación.

ADVERTENCIA.
Por la circunstancia de no estar terminado el 

dibujo de la Iglesia de Recoletos para esta se­
mana, por ocupaciones apremiantes de señor 
Dibella, nos vemos presisados á aplazar su 
publicación, hasta el próximo domingo.

EL ORIENTE.

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA, 
de ciencias, literatura, artes, comercio, indus­
tria á., bajo la dirección de I). Antonio Vaz­

quez DE Aldana.
Esta Revista se publica en Manila todos los 

domingos, conteniendo' por ahora grabados 
litográficos, hasta tanto que se reciban de Eu­
ropa los encargados expresamente para El 
Oriente y que serán^’iguales ti los exelentes 
que viene publicando la Ilustración Española 
y Americana.

Nos prometemos que la redacción encomen­
dada á la pluma de personas competente? y 
conocidas ventajosamente en el estadio de ía 
prensa, merecerá la aceptación de nuestros 
Ipptnrpc

’precios DE LA SÜSCRICION.

En Manila, llevado á domicilio de los señores 
suscritores fs. 1 al mes, pago adelantado. En 
provincias, haciendo el encargo directamente á 
la administración pfs. .Ú y 1res reales por tri­
mestre, también adelantado, cuya cantidad será 
admitida en sellos de correo, siendo de cuenta 
de la empresa el envio al punto que se le 
designe.

REGALOS Á LO.^SRES. SUSCRITORES.
Mensualmente y por medio de l.a Lo/rría. 

Nacional, se regalarán á los señores suscrilore' 
varios objetos cuyo valor y reparto es el si­
guiente.

Al tenedor del recibo de sascricion cuyo nú­
mero sea igual al que obtenga el premio de 
fs. 15000, se le entregará una joya ú objeto 
de utilidad, de valor de cincuenta pesos j's. Al 
número igual al premiado con fs. 3000 un 
objeto de valor de veinte pesos fuertes.

A cada uno de los 1res números premiados 
con ps. 1000, un objeto de valor de diez pesos 
filer tes. '

En los sorteos estraordinarios de Junio y 
Diciembre, se avisará con oportunidad la al­
teración que por necesidad hay ifue verificar en 
el reparto de premios.

Cada recibo de suscricio% 
meros para la estraccioii de la lotería que el 
mismo marcará, siendo el único documento que 
servirá de justificante para recoger los regalos 
que puedan corresponderle.

NOTA.—Se advierte á los señores suscritores, 
á fin de evitar reclamaciones, que el pago debe 
verificarse dentro del mes á que corresponda 
el recibo, perdiendo el derecho al regalo si 
asi no lo verifican. Para evitar molestias á 
nuestros favorecedores, pasarán á sus respec­
tivos domicilios á efectuar la cobranza, que 
deberá terminarse el 15 de cada mes. Desde 
este dia hasta el 80, los señores suscritores 
que se encuentren aun en descubierto de su 
cuota, se servirán enviarla á la administración 
del periódico.

La correspondencia, y toda clase de reclama­
ciones se dirigirán á nombre de cualquiera de 
los editores que suscriben á la administración 
del periódico situada en Manila, Plaza de Santo 
Domingo, esquina á’la calle de la Solana.

Manila 24 de Octubre 1875.
Diego Jimenez. Guillermo Preysler

ADVERTENGIAS.
Los cinco lotes de los regalos, correspondientes al sorteo 

que se ha de celebrar el dia 6 de Noviembre pró.xitno se en­
cuentran de manifiesto en la Administración de El Orieiilí-, 
plaza de Sto. Domingo, esquina à la del Beaterío.

CLASIFICACION DE LOS LOTES.
Para el número igual al que obtenga el premio de 15.0UÜ 

pesos; un relox de oro saboneta núm. 29.937 con su caja: 
su valor ps. 50. >

Para el número igual al que obtenga el premio de 3.000 
pesos, una licorera de lujo con música: su valor ps. 20.

Para el número igual al que obtenga el primer premio de 
1.000; un collar de oro con cruz del mismo metal; su valor 
ps. 10.

Para el número igual al que obtenga el segundo premio de 
1.000, un estereóscopo con doce vistas trasparentes; su valor 
ps. 10.

Para el número igual al que obtenga el tercer premio de 
1.000, una caja con media docena cubiertos completos plata 
ruolz su valor ps. 10.

OTRA.—Los señores de provincia y pueblos limítrofes de Ma­
nila á quienes se les ha remitido número del Orieiile y deseen 
ser suscritores, se servirán enviar á esta Administración en efec­
tivo o sellos de correos el importe del trimestre, á fin de n« 
perder el derecho á los regalos del próximo sorteo de No­
viembre.

Imprenta de Amigos del Pais
Calle del Arzobispo núm. iO.
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